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PREFACIO 


Tras la ültima crisis del capitalismo, que estalló en 2008, Karl 
Marx ha retornado al centro del debate cultural y político. 
Contrario a las previsiones, que después de la caída del Muro 
habían decretado su olvido definitivo, en los ültimos anos sus 
ideas son nuevamente objeto de análisis, profundización y 
debate. Muchos, de hecho, han vuelto a interrogar a aquel au- 
tor que con frecuencia fue erróneamente vinculado al "socia- 
lismo real" y que después de 1989 fuera dejado de lado. 

Numerosos artículos en prestigiosos diarios y revistas, con un 
amplio püblico de lectores, han descrito a Marx como un 
pensador muy actual y profético. Muchos autores de orientación 
progresista han declarado que sus ideas continuarán siendo 
indispensables para todos aquellos que consideren necesario 
repensar una alternativa al capitalismo. Casi en todos lados han 
reaparecido cursos universitarios y conferencias internacionales 
dedicadas a él. Sus textos, en reimpresión o en nuevas ediciones, 
han reaparecido en las estanterías de las librerías y también la 
investigación de su obra, abandonada por dos largos decenios, 
es retomada de manera significativa, produciendo a su vez, 
resultados relevantes e innovadores. Esta tendencia se ha inten- 
sificado posteriormente en ocasión de las celebraciones por el 
bicentenario de Marx, en 2018. 

Ha sido determinante, para los fines de una interpretación 
global de la obra de Marx, la publicación, retomada en 1998, de 
la Marx-Engels-Gesamtausgabe (MEGA2), la edición historico-criti- 
ca de las obras completas de Marx y Engels. Hoy en día han sido 
enviados a la imprenta veintiséis nuevos textos (cuarenta ha- 
bían sido publicados entre 1975 y 1989) —y otros se encuentran 
en estado de elaboración—. Estos comprenden, entre otros: 1] 
nuevas versiones de algunas obras de Marx (entre ellas La ideo- 
logía alemana); 2] todos los manuscritos preparatorios de El ca- 
pital; 3] la correspondencia completa de las cartas enviadas y 
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recibidas por Marx y Engels, y 4] cerca de doscientos cuadernos 
de apuntes. Estos últimos contienen los resúmenes de log libros 
leídos por Marx y las reflexiones que se originaron a partir de 
ellos. El conjunto de estos materiales constituye la cantera de su 
teoría crítica, muestran el complejo itinerario seguido durante 
el desarrollo de su pensamiento y evidencian las fuentes 4 las 
que recurrió en la elaboración de sus concepciones. 

A partir del estudio de estos valiosos materiales —muchos de 
los cuales sólo están disponibles en alemán y por lo tanto dest. 
nados a un estrecho círculo de estudiosos— emerge un autor 
muy distinto de aquel representado, por largo tiempo, a través 
de tantos de sus críticos o presuntos seguidores. Sobre la base 
de las nuevas adquisiciones textuales de las MEGA2, se puede 
afirmar que Marx es, entre los clásicos del pensamiento político 
y filosófico, el autor cuyo perfil más ha cambiado en los últimos 
años. El contexto político, seguido por la implosión de la Unión 
Soviética, ha contribuido a liberar la imagen de Marx del 
baluarte del aparato estatal conferido a los bolcheviques rusos, 
El rechazo del marxismo-leninismo lo ha liberado, de hecho, de — 
las cadenas de una ideología muy lejana de su concepción dela — 
sociedad. 

Libros de reciente publicación concurren, además, para 
ofrecer relevantes e innovadoras interpretaciones. Estas revelan 
un autor que fue capaz de examinar las contradicciones de la 
sociedad capitalista mucho más allá del conflicto entre el capital | 
y el trabajo. Marx dedicó, de hecho, muchas energías al estudio 
de las sociedades extraeuropeas y al papel destructivo del 
colonialismo en las periferias del sistema. Del mismo modo, 
desmintiendo las interpretaciones que han asimilado la concep | 
ción marxiana al mero desarrollo de las fuerzas productivas, 
éstas han mostrado la importancia que Marx le asignó, en su | 
obra, a la cuestión ecológica. Asimismo, otros textos han eve — 
denciado que él se ocupó con profundidad de otras numerosas 
temáticas frecuentemente devaluadas, cuando no ignoradas, 
por muchos de sus estudiosos. Entre éstas figuran las posibi- 
lidades emancipatorias de la tecnología, la crítica de los nacio 
nalismos, la investigación sobre formas de propiedad colectivas 
no controladas por el Estado, o la centralidad de la libertad 
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individual en la esfera económica y política: todas éstas cuestio- 
nes fundamentales de nuestros días. 

Las crisis económicas y políticas de la sociedad actual y el 
progreso de la investigación en el ámbito de los estudios mar- 
xianos permiten presagiar, por tanto, que la renovación de la 
interpretación de la obra de Marx sea un fenómeno destinado 
a continuar. Es muy probable que una parte significativa de esta 
investigación se concentrará en torno del último periodo de su 
elaboración teórica, el llamado “último Marx”. El presente estu- 
dio, que tiene las características de una biografía intelectual, 
será seguido, y completado, por una profundización de carácter 
exclusivamente teórica, 

El análisis de los manuscritos de los últimos años de la vida 
de Marx permite disipar la leyenda según la cual él habría 
agotado su propia curiosidad intelectual y cesado de trabajar. Al 
contrario, Marx demuestra que él no sólo continuó su investi- 
gación, sino que la extendió a nuevas disciplinas. En el bienio 
1881-1882, Marx emprendió un estudio profundo de los más 
recientes descubrimientos en el campo de la antropología, de 
la propiedad común en la sociedad precapitalista, de las trans- 
formaciones ocurridas en Rusia después de la abolición de la 
esclavitud y del nacimiento del Estado moderno. Además, él fue 
un atento observador de los principales sucesos de la política 
internacional, y las cartas de la época testimonian su apoyo sos- 
tenido a la lucha por la liberación en Irlanda y su firme oposición 
a la opresión colonial de la India, Egipto y Argelia. Estos ele- 
mentos dan cuenta de un Marx completamente distinto de la 
vulgata que lo ha descrito como eurocéntrico, economicista o 
absorbido sólo por el conflicto de clase. 

La investigación dedicada a nuevos conflictos políticos, temá- 
ticos y áreas geográficas, considerada fundamental para la con- 
tinuidad de su crítica al sistema capitalista, permitió a Marx 
madurar una concepción más abierta a la especificidad de los 
diversos países y a considerar una aproximación al socialismo 
distinta de aquella previamente prefigurada. 

En fin, el último Marx es también el Marx más íntimo, aquel 
que no esconde su fragilidad frente a la vida, pero continúa, sin 
embargo, combatiendo, Marx no se sustrajo a la duda y, más 
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Impreso por Donzelli Editore en Roma, en agosto de 2016, con 
el título L'ultimo Marx, 1881-1883: Saggio di biografia intelettuale, 
este libro, ahora también disponible en espanol, ha despertado 
un notable interés entre los lectores de Marx. 

La primera edición italiana, impresa en 2500 ejemplares y 
acompañada de la versión eBook, se agotó rápidamente y se 
reimprimió en enero de 2017. Posteriormente, tras una nueva 
reimpresión, el volumen se imprimió bajo demanda. 

Las primeras traducciones del libro aparecieron poco des- 
pués. En 2018, con motivo del bicentenario del nacimiento de 
Marx, el presente volumen fue publicado en cinco idiomas. La 
primera traducción, impresa en 1000 ejemplares, fue en lengua 
tamil, en la antigua editorial de Chennai, New Century Book 
House Private Limited. Pocos meses después, el libro apareció 
en portugués en la editorial Boitempo de Säo Paulo, con una 
tirada de 4000 ejemplares. Unas semanas más tarde, se publicó 
la edición coreana con la casa editorial Sanzini ubicada en 
Busan, con 1000 ejemplares (reimpresa en 2019), y la edición 
alemana en vsa en Hamburgo, con 2000 copias. Antes de que 
terminara el ario, el libro también fue traducido al japonés por 
la editorial Horinouchi en Tokio, en una edición de más de 500 
páginas que también incluye la traducción de mi reciente libro 
Another Marx: Early Manuscripts to the International, impreso por la 
casa editorial Bloomsbury de Londres, en abril de 2018. 

En 2019, el volumen fue traducido a otros tres idiomas. La 
edición árabe, publicada con 1000 ejemplares por la editorial 
Al Maraya de El Cairo, Egipto, y posteriormente la traducción 
al farsi con 3000 copias (reimpresas tres veces) con la editorial 
Cheshmedi en Teherán, Irán. Después, en una edición similar 
a la realizada en japonés, es decir, incluyendo también Another 
Marx, el libro fue publicado en indonesio por la editorial Mar- 

jin Kiri con sede en South Tangerang. 
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En agosto de 1880, John Swinton (1829-1901), un influyente 
periodista estadunidense de visión progresista? mientras se en- 
contraba de visita por Europa, se trasladó a Ramsgate, una ciu- 
dad balnearia de Kent, situada a pocos kilómetros del extremo 
sudoriente de Inglaterra. La finalidad de su viaje era una en- 
trevista para publicar en The Sun, el diario dirigido por él y en ese 
tiempo entre los más vendidos en Norteamérica, con uno de los 
principales exponentes del movimiento obrero internacional: 
Karl Marx. 

Alemán de nacimiento, Karl Marx, se había convertido en 
apátrida, después de haber sido expulsado por los gobiernos 
francés, belga y prusiano, que habían logrado derrotar a los 
movimientos revolucionarios nacidos en sus países entre 1848 y 
1849, Cuando en 1874 presentó la solicitud de un certificado 
de naturalización en Inglaterra, éste le había sido negado 
porque un informe especial de la oficina de investigaciones de 
Scotland Yard lo había etiquetado como “un notorio agitador 
alemán [...] propugnador de principios comunistas, [...que] 
no [había] sido leal ni con el rey, ni con su país”.* 

Corresponsal, por más de diez años, del New-York Tribune, en 
1867 había sido el autor de una vasta crítica del modo de 
producción capitalista y durante ocho años, a partir de 1864, 
fue guía de la Asociación Internacional de los Trabajadores. Su 
nombre había aparecido en las páginas de los periódicos euro- 
peos de mayor difusión, cuando, en 1871, después de haber 
defendido la Comuna de París en su escrito La guerra civil en 


! Cf. el capítulo “John Swinton, Crusading Editor", en S. Garlin, Three American Radi- 
cals: John Swinton, Charles P. Steinmetz, and William Dean Howells, Boulder, Westview Press, 
1991, pp. 1-41. 

“Pedido de naturalización de Karl Marx en Inglaterra, en '[Declaration by Karl 
Marx on His Naturalisation in England]', en MEcW, vol. 24, p. 564, La traducción de los 
textos ha sido modificada por el autor para dar mayor fidelidad al original. 
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nombre de “doctor del terror rojo".? 

En el verano de 1880, Marx se encontraba en Ram 
su familia, obligado por su médico a "abstenerse de a 
trabajo”,* y de “curar [sus] nervios mediante el far ea Mie 
Jenny von Westphalen (1814-1881) estaba enferma de Ben "3 
su estado "empeoró sübitamente de una enferme e 
padecía hace ya mucho tiempo, de tal manera que se mes. 
desenlace fatal”. Fue éste el contexto en el que Swinton - 
durante los años sesenta había sido redactor en jefe del x 
York Times, conoció en persona a Marx y lo describió en A 
perfil empático, intenso y cuidadoso. 

En el plano privado, Swinton lo describió como un “gentil 
hombre en sus sesenta años, con la cabeza prominente, un 
modo de ser magnánimo, cortés, con [... una] masa frondosa 
de cabello gris, largo y rebelde”,’ que conocía “del arte de ser 
abuelo no menos que Victor Hugo".? Anadió que el modo de 
conversar de Marx “tan libre, apasionado, creativo, incisivo, 
auténtico", le “recordaba a Sócrates [...], por el tono irónico, el 
destello humorístico, y la alegría jocosa".? Noto también una 
persona "exenta de cualquier ansia de exhibición o de éxito, a 
la que no le importaba nada las fanfarroneadas de la vida y la 
puesta en escena del poder". 

No obstante, en la entrevista impresa sobre la primera página 
del The Sun, el 6 de septiembre de 1880, Swinton presentó a los 
lectores norteamericanos sobre todo al Marx público. En su 
opinión, éste era *uno de los hombres más extraordinarios de 


gate Con 


Fa bere a Friedrich Sorge, 27 de septiembre de 1877, en Karl Marx and A 
ngels, Letters 1874-1879. Marx. Moscú, 
greso, 1990, p. 278, arx-Engels Collected Works (Mcw), vol. 45 
| 3 E : 
; a id a Ferdinand Nieuwenhuis, 27 de junio de 1880, en mecw, vol. 46, P e 
Danielsón iios Nikoli F. Danielsón, 12 de septiembre de 1880, en Karl Marx, Nett A 
TUM rich Engels, Correspondencia (1868-1895 ), México, Siglo XXI, 1981, P ^ 
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su tiempo, quien [había] jugado un papel inescrutable, y 
asimismo poderoso, en la política revolucionaria de los últimos 


cuarenta anos", De él escribió: 


No tiene prisa y no conoce reposo. Es un hombre de una mente poderosa, 
amplia y elevada; siempre luchando con proyectos ambiciosos, métodos 
lógicos y objetivos prácticos. Ha sido y es el inspirador de muchos de los 
terremotos que han trastornado naciones y destruido tronos, Hoy él amenaza 
y horroriza a los monarcas y a los charlatanes matriculados más que ningún 


otro en Europa.” 


La charla con Marx generó en el periodista de Nueva York la 
convicción de encontrarse en presencia de un hombre “‘profun- 
damente inmerso en su época y que, del Neva al Sena, desde los 
Urales a los Pirineos, su mano [estaba] dedicada a preparar el 
advenimiento de una nueva era"". Marx lo impresionó, porque 
era capaz de hacer “resena del mundo europeo, país por país, 
evidenciando la peculiaridad, los desarrollos y las personalidades, 
tanto aquellas que actuan en la superficie como cuanto las que 
operan bajo ésta". Éste lo entretuvo hablándole de las fuerzas 
políticas y de los movimientos populares de las diversas naciones 
de Europa: de la amplia corriente del espíritu ruso, de los 
movimientos de la mente alemana, del activismo de Francia, del 
estancamiento inglés. Estaba lleno de esperanzas respecto a 
Rusia, era filosófico mientras hablaba de Alemania, alegre 
mencionando Francia y triste respecto a Inglaterra, refiriéndose 
despreciativamente a las "reformas atomísticas" con las cuales los 
liberales del parlamento británico pasaban el tiempo.” 

Swinton se sorprendió también del conocimiento de Marx 
sobre Estados Unidos. Lo juzgó *un atento observador de la 
actividad americana" y definió “sus afirmaciones sobre algunas 
fuerzas constitutivas y sustanciales de la vida americana [...] 


llenas de sugerencias". 
El día transcurrió con apasionantes discusiones. Por la tarde, 


Marx "propuso hacer un paseo [...] por la orilla", para así 


' Thid., p, 583. 
H Ibid. 
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1. LA HABITACIÓN DE MAITLAND ROAD PARK 


En una noche de enero de 1881, en la habitación de una casa 
en la periferia de Londres, un hombre con una barba casi 
totalmente blanca estaba inmerso en el estudio de una pila de 
libros amontonados sobre la mesa. Con la más intensa concen- 
tración, hojeaba sus páginas, anotando, con cuidado, los pasajes 
más significativos. Con una perseverancia digna de Job, llevaba 
a cabo la tarea que había asignado a su existencia: proporcionar 
al movimiento obrero las bases teóricas para destruir el modo 
de producción capitalista. 

Su semblante estaba marcado por años de duro trabajo 
diario, que habían transcurrido siempre entre leer y escribir. 
Sobre su espalda, y en otras partes de su cuerpo, permanecían 
las cicatrices de los horribles forünculos que habían i 
en el curso de los anos, mientras trabajaba en la redacción de El 
capital. Con cáustica ironía, de éstos había escrito, al final de 
una de sus manifestaciones más agudas, que había completado 
uno de sus trabajos más importantes: "espero que la burguesía 
recuerde mi ántrax por el resto de su vida”.! 

Llevaba en su ánimo la carga de otras heridas, impresas por 
una vida transcurrida entre penas y privaciones económicas, y 
mitigada de tanto en tanto por las satisfacciones de algün buen 
golpe asestado a los reaccionarios de las clases dominantes va 
los rivales de su mismo campo político. 

En invierno estaba enfermo y, con frecuencia, cansado y 
débil. La vejez comenzaba a limitar su vigor habitual y la ansie- 
dad por el estado de salud de su mujer lo afligia cada vez más. Y 
sin embargo era todavía él: Karl Marx. 


Karl Marx a Friedrich Engels, 22 de junio de1867, en Correspondencia Marx Engels, 
Buenos Aires, Cartago, 1986, p. 186. " 
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Con inalterada pasion, proseguia con su comprom; 
causa de la emancipacion de las clases trabajadoras ma T 
era el mismo de siempre, aquel adoptado desde los re Método 
los primeros estudios en la universidad: increíblemente n $ de 
e intransigentemente crítico. WB Uro ge 

El escritorio donde solía trabajar, sentado sobre una și 
madera con apoyabrazos, y sobre el cual había sudado (i be: 
años, durante todo el día y gran parte de la noche, era T ta 
y modesto; media aproximadamente un metro de Jar aes 
setenta centímetros de ancho.? Apenas contenía espacio PR 
una lämpara de pantalla verde, las hojas sobre las que P 
escribir y un par de libros de los cuales extraía las citas que id 
le interesaban. Nada más le era necesario. 

Su estudio se situaba en el primer piso, con una ventana 
daba al jardín. De la habitación, después de que los doctores le 
prohibieron fumar, se había ido el olor a tabaco, pero las pipas de 
arcilla, de las cuales, inmerso en sus lecturas, había aspirado tantos 
años, estaban todavía ahí para recordarle las noches de insomnio 
dedicadas a demoler a los clásicos de la economía política, 

Una impenetrable muralla de estanterías escondía las pare- 
des. Su biblioteca no era tan imponente como la de los inte- 
lectuales burgueses de su misma altura, ciertamente más ricos 
que él. En los años de pobreza, Marx había utilizado mayormente 
los volúmenes de la sala de lectura del Museo Británico, pero 
había coleccionado de todos modos unos dos mil tomos.* La 
sección mejor provista era la de economía, pero también eran 
muchos los clásicos de teoría política. Eran numerosos también 


* Cf. la descripción de Paul Lafargue de la habitación de estudio de la casa anterior 
de Marx en el núm. 1 de Maitland Park Road, en Hans Magnus Enzensberger (ed.), 
Conversaciones con Marx y Engels, Barcelona, Anagrama, 2009, p. 235, 

* Cf. Karl Marx y Friedrich Engels, Die Bibliotheken von Karl Marx und Friedrich Enges 
MEGA, IV, 32, editado por Hans-Peter Harstick, Richard Sperl, Hanno Strauß, Berlín. 
Akademie Verlag, 1999, p. 73. Este volumen de más de 730 páginas, fruto de setenta) 
cinco años de investigación, está compuesto de un índice de 1450 libros, en 2100 to 
mos —de los cuales dos tercios pertenecen a Marx y Engels (el nümero total 
one es igual a 2100 distribuidos en 3200 tomos)— y está acompanado de la indi 
E. pino - ded volumen, de todas las páginas sobre las cuales hicieron ano " 
POS dà A roe también las indicaciones en los márgenes, contenidas en ow 
i ana tos, de los comentarios dejados por Marx en los margenes de 


E 


EL FARDO DE LA EXISTENCIA Y LOS NUEVOS HORIZONTES... 21 


los estudios de historia, en particular de la francesa, y las obras 
de filosofía, sobre todo de la tradición alemana. Era nutrido, 
además, el grupo de textos de ciencia. 

La variedad de disciplinas correspondía a la diversidad de 
idiomas en los que los libros habían sido escritos. Los volúmenes 
en alemán eran igual a un tercio del total; en inglés había cerca 
de un cuarto y los franceses un poco inferiores a estos últimos. 
No faltaban tomos en otras lenguas romances como el italiano, 
pero, a partir de 1869, cuando comenzó a aprender ruso para 
poder estudiar directamente los libros que describían las trans- 
formaciones en curso en aquel país, aquellos en cirílico se 
convirtieron en pocos años en una cantidad considerable. 

En las estanterías de Marx no estaban presentes, sin embargo, 
sólo textos académicos. Un corresponsal anónimo del Chicago 
Tribune, que en diciembre de 1878 visitó su estudio, describió 
así el contenido en una entrevista: 


Generalmente se puede juzgar a alguien por los libros que lee. El lector puede 
sacar sus propias conclusiones, si le digo lo que vi con una rápida mirada: Sha- 
kespeare, Dickens, Thackeray, Moliére, Racine, Montaigne, Bacon, Goethe, 
Voltaire, Paine; los blue books’ ingleses, americanos y franceses; obras políticas 
y filosóficas en lengua rusa, española, italiana, y muchas otras.° 


Los intereses literarios y la vastedad del conocimiento de 
Marx también fueron descritos, en modo similar, por el socialista 
francés, y su yerno, Paul Lafargue. Al recordar su sala de trabajo 
—de la cual dijo “esta habitación es histórica y es necesario 
conocerla si se quiere penetrar en la vida íntima espiritual de 
Marx”— subrayó que: 


[Marx] Conocía de memoria a Heine y Goethe, a los que citaba a menudo en 
sus conversaciones. Leía continuamente poetas escogidos de entre todas las 


‘Los blue books, así denominados porque estaban encuadernados en tapas azules, 
eran informes publicados por las comisiones parlamentarias que indagaban, en varios 
países, sobre los problemas sociales y aspectos de la vida social. Marx hizo un gran uso 
de estos textos para la preparación de El capital. 

°s.n., ' [Account of Karl Marx's Interview with the Chicago Tribune Correspondent)’, 
Chicago Tribune, 5 de enero de 1879, en MkCW, vol. 24, p. 569. 
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vomitarlos, de distinta manera, en el basurero de la historia”.* Su 
biblioteca contenía, también, sus obras, en el fondo no mu- 
chísimas, si se compara el número de las que había proyectado y 
dejado incompletas en el curso de su intensa actividad inte- 
lectual. 

Había una copia de La sagrada familia, la crítica de la izquierda 
hegeliana publicada junto con Friedrich Engels (1820-1895) en 
1845, cuando todavía tenía veintisiete anos; la Miseria de la 
filosofía, escrita, dos anos después, en francés, para que el des- 
tinatario de su polémica, Pierre-Joseph Proudhon (1806-1865), 
pudiese entenderla. No faltaban, obviamente, algunas ediciones 
del Manifiesto del Partido comunista, texto redactado siempre 
junto a Engels y salido, tempestivamente, pocas semanas antes 
de la explosión de las revoluciones de 1848, si bien su significativa 
difusión sólo tuvo inicio a partir de los anos setenta. Para recor- 
dar sus estudios sobre la historia de Francia estaba El 18 brumario 
de Luis Bonaparte, mientras que al lado de algunos opüsculos de 
política, como aquel contra el primer ministro británico Lord 
Palmerston, yacían escritos de un tiempo lejano, como las 
Revelaciones sobre el proceso contra los comunistas en Colonia, de 
1853, y las Revelaciones de la historia diplomática del siglo xvi de 
1856-1857, y otros que no habían alcanzado éxito: Contribución 
a la crítica de la economia política, de 1859, y El señor Vogt, de 1860. 
Entre las publicaciones de las cuales estaba más orgulloso se en- 
contraba, en fin, su obra maestra, El capital, que en ese tiempo 
ya había sido traducida al ruso y al francés, y las más importantes 
orientaciones y resoluciones de la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, de la cual había sido el principal organizador 
entre 1864 y 1872. 

Guardadas en cualquier parte, había algunas copias de re- 
vistas y periódicos que había dirigido de joven: entre éstos el 
volumen de los "Anuarios Franco Alemanes”, de 1844; el ültimo 
nümero del periódico La Nueva Gaceta Renana, publicado en 
color rojo antes de la victoria del frente contrarrevolucionario, 
en 1849; y los fascículos de la Nueva Gaceta Renana. Revista de 
Economía Política, del ano siguiente. 


"Karl Marx a Laura y Paul Lafargue, 11 de abril de 1868, en Meow, vol. 43, p. 10. 
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Acumulados en otras secciones de la biblioteca 
además, decenas de cuadernos de extractos yalgunoem n. 
que quedaron incompletos, La mayor parte de éstos se vii. 
en el desvan, Allí se apilaban todos los proyectos en los que ha 
trabajado en diversas fases de su vida y que no había alcar ba 
terminar. El conjunto de esta voluminosa colección de 
mentos, parte de los cuales habían sido abandonados a la * ‘ 
roedora de los ratones", correspondía a un gran número qe 
blocs y hojas dispersas." 

Entre éstos estaban los papeles de los cuales se habrían e 
traído y enviado a la imprenta dos de los textos más leídos 
debatidos en el curso del siglo xx: los Manuscritos filosifey 
económicos [1844] y La ideología alemana [1845-1846], que fue 
esbozado en el bienio posterior a la elaboración del escrito pre- 
cedente. Marx, que no publicó nunca "nada que no hubiera 
reelaborado varias veces, hasta dar con la forma apropiada", y 
que afirmó que "prefería quemar sus manuscritos antes de 
dejarlos inconclusos a la posteridad”,'' ciertamente estaría muy 
sorprendido y negativamente golpeado por su difusión. 

La parte más voluminosa y relevante de sus manuscritos se 


partiendo de los Elementos fundamentales de la crítica de la economía 
política (los llamados Grundrisse), de 1857-1858, hasta los ültimos 
apuntes redactados en el mismo 1881. 

Buena parte de la correspondencia que Marx y Engels solian 
llamar “archivo del partido", se encontraba, en cambio, en casa 
de este ültimo. 

Entre todos estos libros se hallaba, en el centro de la ha 
bitaciön, un diván de piel sobre el cual, de tanto en tanto, € 
 recostaba para descansar. Entre sus rituales para buscar alivio 
el tiempo que permanecía en el escritorio, estaba 


"Karl Marx, A Contribution to the Critique of Political Economy, en MkCW, vol. WP » 
! Cf. la carta escrita por Friedrich Engels a Laura Lafargue el 16 de febrero de 
un año después de la muerte de Marx: "finalmente hemos limpiado el viejo ático, © 
hemos encontrado varias cosas para conservar, pero también una media tonelada de la 
Jos periódicos que es imposible de seleccionar [...] entre los manuscritos se encuenii? 
primera redacción de £l capital (1861-1863) y allí en el medio he encontrado ali 
cientos de páginas tituladas "Teorías sobre la plusvalía”, en mecw 46, p. 104 wl 
Paul Lafargue, en Enzensberger (ed.), Conversaciones con Marx y Engels, di Pt 


encontraba en las elaboraciones preliminares de El capital | 


| 


ir 
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el de caminar por la habitación, ejercicio que repetía en breves 
intervalos. Lafargue declaró que se podía incluso "afirmar que 
en su estudio trabajaba caminando; sólo tomaba asiento en 
cortos intervalos, con el objeto de poner por escrito lo que he 
bia concebido al pasearse”. Recordó que a Marx “le gustaba 
charlar mientras caminaba, parándose siempre que la discusión 
se avivaba o cobraba importancia". También otro visitante 
frecuente en aquel tiempo contó que *cuando la discusión le 
interesaba mucho, Marx tenía la costumbre de recorrer enér- 
gicamente la habitación, como si caminara por la cubierta de 
un barco, para estirar las piernas", ? 

Frente al escritorio estaba puesta otra mesa. En el revoltijo 
que la cubría, el visitante ocasional se hubiese sentido perdido, 
pero quien conocía bien a Marx sabía que 


el desorden reinante sólo era aparente: todo se encontraba en el sitio preciso 
que él deseaba, y sin tener que buscar, siempre cogía el libro o cuaderno que 
en aquel momento necesitaba. [...] Formaba una unidad con su gabinete de 
trabajo, cuyos libros y papeles le obedecían como sus propios miembros.'* 


Para completar la decoración había un gran estante, sobre el 
cual estaban puestas en fila las fotos de sus afectos más im- 
portantes, como la del companero Wilhelm Wolff (1809-1864), 
al que le había dedicado El capital. Por largo tiempo, fueron 
parte del estudio un busto de Jüpiter y dos pedazos de paredes 
de la casa de Gottfried Leibniz (1646-1716). Los dos objetos 
habían sido regalados a Marx por el doctor, y querido amigo 
por muchos anos, Ludwig Kugelmann (1828-1902): el primero 
para la Navidad de 1867 y el segundo en 1870, en ocasión del 
cincuenta cumpleanos de Marx, cuando, en Hannover, había 
sido demolida la casa del más grande filósofo alemán nacido en 
el siglo xvii. 

Su habitación se encontraba en el nümero 41 de Maitland 
Park Road, una casa adosada, en la zona norte de Londres. La 
familia Marx se había mudado ahí en 1875, cuando había 


Y Ibid., p. 238. 
? Henry Hyndman, ibid., p. 386. 
"Paul Lafargue, ibid., p. 235. 
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alquilado una habitación más pequeña y económica que |; 
ocupada por más de 10 años en el número 1 de la misma no 
En ese tiempo, el núcleo familiar estaba compuesto por M en 
su mujer Jenny, por la hija menor Eleanor (1855-1898) 
Helene Demuth (1823-1980), la devota ama de llaves en 
con ellos desde hacía cuarenta anos. También los acompañaba, 
tres perros a quienes Marx quería mucho. Toddy, Whisky y à 
tercero cuyo nombre no ha sido legado, "que no podían adserj. 
birse a ninguna raza determinada [...] eran tratados como 
miembros muy importantes de la casa”.'® 

Después de haberse retirado de los negocios y haber dejado 
el alojamiento en el centro de Manchester, en 1870 Engels 
había conseguido una casa en el vecindario, en el 122 de Re. 
gent's Park Road, apenas a un kilómetro del hogar del com- 
panero con el cual, desde el lejano 1844, compartía la lucha 
política y la más sincera de las amistades." 

A causa de los numerosos problemas de salud que aquejaban 
a Marx, “mis médicos me han prohibido por anos el trabajo 
nocturno".!? Sin embargo, él continuaba, con terca e incansable 
dedicación, a emplear sus jornadas a la investigación. Su obje- 
tivo principal era llegar a completar El capital, cuyo segundo 
volumen estaba en preparación luego de la publicación del pri- 
mero, realizada en 1867. 

Marx seguía, además, con cuidado y sentido crítico, todos los 
principales hechos políticos y económicos en curso, esforzándose 
por prefigurar los nuevos escenarios que éstos habrían producido 
en la lucha por la emancipación de la clase trabajadora. 

Asimismo, su mente enciclopédica, guiada por una curiosidad 
intelectual inagotable, lo impulsaba a actualizar, constantemente, 


" Cf. Asa Briggs y John Callow, Marx in London: An Illustrated Guide, Londres, Law 


rence £ Wishart, 2008, pp. 62-65, 
. "Marian Comyn, en Enzensberger (ed.), Conversaciones con Marx y Engels, cits P 


1 " En julio de aquel ano, copropietario, por haberlo heredado del padre de una 
empresa que producía hilos para costura, la Ermen & Engels, había vendido su partic 
ción al socio, obteniendo un capital suficiente para garantizar un nivel de vida decet 


pee sí mismo y la familia de Marx. 
Karl Marx a Nikolái Danielsón, 19 de febrero 1881, en Karl Marx, Nikolái Daniel 


són, Friedrich Engels, Correspondencia (1868-1895), México, Siglo XXI, 1981, p. 163- 
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sus conocimientos y estar puntualmente informado sobre los 
últumos avances científicos. Fue por esta razón que, en los últimos 
anos de su vida, Marx redactó decenas de cuadernos de extractos 
de una gran cantidad de volümenes de matemática, fisiología, 
geología, mineralogía, agronomía, química y física; además de 
artículos en periódicos y revistas, informes parlamentarios, esta- 
disticas, reportes y publicaciones de oficinas gubernamentales, 
como en el caso de los notables /ibros azules. 

El tiempo dedicado a estos estudios multidisciplinarios, basa- 
dos en textos escritos en diversos idiomas, era raramente 
interrumpido. Incluso Engels se lamentaba de algo: decía que 
“¡era dificil de convencer para que abandonara su gabinete de 
trabajo!”'” Aparte de estos casos excepcionales, Marx dejaba el 
trabajo sólo en ocasiones de citas habituales y consuetudinarias. 

En las ültimas horas de la tarde, solía cubrirse con una capa, 
para repararse del frío, y dirigirse al vecino Maitland Park, don- 
de amaba pasear en companía de Johnny (1876-1938), el mayor 
de sus nietos, o bien, en el un poco más distante parque de 
Hampstead Heath, escenario de muchos domingos felices 
transcurridos con su familia. Una amiga de su hija menor, la ac- 
triz inglesa Marian Comyn, bosquejó, en pocas palabras, la 
escena a la que asistían cada día: 


Cuando Eleanor Marx y yo estábamos sentadas en la alfombra de la sala de 
estar [...] oíamos cómo se cerraba silenciosamente la puerta de la calle, y al 
poco rato veíamos pasar ante la ventana la silueta del doctor, que llevaba un 
abrigo negro y un sombrero chambergo flexible —su hija solía decir que 
tenía el aspecto de un conspirador en una obra de teatro—. En tales ocasiones 
no solía regresar hasta que no había oscurecido por completo.” 


Otro momento de distracción estaba representado por las 
reuniones del asi llamado “club Dogberry”, denominación 
inspirada en una comedia de William Shakespeare (1564- 
1616), Mucho ruido y pocas nueces, nombre con el cual se indi- 


' Karl Kautsky, en Enzensberger (ed.), Conversaciones con Marx y Engels, cit., p. 414. 

? Marian Comyn, ibid., p. 424. 

?! Karl Marx a Jenny Longuet, 11 de abril de 1881, en Correspondencia Marx Engels, 
cit., p. 317. 
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caban las reuniones familiares en las que se interpretaban 
obras del escritor inglés y las cenas que eran preparadas ^ 
Engels, los conocidos más intimos y los amigos de las hijas i « 
sarcasmo que Marx usó para describir las sensaciones ^ 
aquellas tardes no es menos incisivo que los usados en 1 
escritos para demoler à sus adversarios teóricos; “eg extraj, 
que no se pueda vivir bien sin estar rodeado de amigos ' o 
después se trate de liberarse de ellos de cualquier modo" 1, 
dificil situación de la familia Marx no impidió que su casa 
estuviese, sin embargo, siempre abierta a muchos Visitantes 
que, de distintos países, se trasladaban en persona para discutir 
con el estimado economista y el famoso revolucionario, Entre 
otros, en 1881 fueron a conocer a Marx el economista nacido 
en Crimea Nikolai Ziber (1844-1888), el profesor de la Uni 
versidad de Moscú Nikolai Kablukov (1849-1919), el periodista 
alemán y futuro diputado del Reichstag Louis Viereck (1851. 
1922), el socialdemöcrata de larga data Friedrich Fritzsche 
(1825-1905) y el populista ruso Leo Hartmann (1850-1908). 
Frecuentaron asiduamente Maitland Park Road también Carl 
Hirsch (1841-1900), periodista vinculado al Partido Social 
demócrata alemán; Henry Hyndman (1842-1921), que había 
fundado, precisamente en ese ano, la Federación Democrática 
(FD) en Inglaterra, y Karl Kautsky (1854-1938), un joven 
socialista originario de Praga, que llegó a Londres para 
profundizar sobre política a través de la relación con Marx y 
Engels y destinado a convertirse en uno de los teóricos más 
influyentes del movimiento obrero. 

Quien entrara en contacto con Marx no podía quedar in- 
diferente a la fascinación de su persona y, mucho menos, no 
impresionarse por su estado físico. El político escocés Mount 
stuart Elphinstone Grant Duff (1829-1906), que lo encontró al 
inicio de 1879, dijo que la mirada de Marx era “bastante severa 
pero el aspecto general es más bien agradable, y en modo 
alguno el de un hombre que acostumbra a comerse a los 


" Cf. el testimonio de Marian Com , en Enzensberger (ed.) Conversaciones t^ 
Marx y Engels, cit., p. 422, D Py" 


? Karl Marx a Jenny Longuet, 11 de abril de 1881, en Correspondencia Marx BN 


cit., p. 317. 
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en las cunas, cosa que —creo poderlo decir— es la opinión de 
la policía”, 

También Eduard Bernstein (1850-1932) se impresionó por la 
humanidad y la modestia de Marx: “según descripciones —que 
sin embargo procedían en general de enemigos—, yo había 

conocer un anciano muy obstinado e irritable, pero 
me vi frente a un hombre de cabello blanco, cup ated 
destellaban amistad y en cuyas palabras había mucha dulzura”.” 

Kautsky recordó que "Marx tenía el aspecto Seele de un 
—— o fue recibido € nu 

ern ruhe 


EL FARDO DE LA EXISTENCIA Y LOS NUEVOS HORIZONTES 3) 


rrimiento, Á veces, cuando escucho voces de niños que se parecen a las de los 
nuestros, Corro a la ventana, olvidando, por un momento, que los pequenos 


se encuentran del otro lado de la Mancha!” 


A finales de abril, cuando Jenny dio a luz a su cuarto nieto, 
Marx felicitó en tono bromista a su hija escribiéndole que *[sus] 
mujeres [habían] previsto que el ‘nuevo arribado’ acrecentarían 
la ‘mitad mejor’ de la población". Además, añadió: “de mi par- 
te, prefiero que los niños nacidos en este momento de giro de 
la historia sean de sexo “masculino”. Ellos tienen delante suyo el 
periodo más revolucionario que los seres humanos nunca hayan 
tenido que atravesar”. 

A estas consideraciones, que mezclaban esperanzas políticas 
y preconceptos comunes a los hombres de su generación, le si- 
guieron dos aflicciones. La primera, estrictamente personal, 
era generada por el pesar de no poder ayudar a su hija, que 
ahora vivía lejos, padeciendo una vida de privaciones recor- 
dándole aquella que él había sufrido largamente. En su carta, 
de hecho, Marx reproducía las palabras de la esposa enferma 
que deseaba para Jenny “todo lo mejor”, pero se lamentaba por 
el hecho de que las felicitaciones sólo servían para «ocultar la 
propia impotencia». El segundo pesar, en cambio, se vinculaba 
con la dimensión política, es decir con la conciencia de no po- 
der vivir la nueva y entusiasmante fase de la lucha del movi- 
miento obrero internacional lista para florecer: “lo feo es ser así 
de ‘viejo’ como para poder sólo prever, en vez de ver". Lamen- 
tablemente, todos los problemas se agravaron posteriormente. 
Al principio de junio, Marx informó a John Swinton que la en- 
fermedad de su esposa estaba "asumiendo características siem- 


menoscababa su autoridad. En las calles de su barrio le llamaban ‘Papa Marx’. Siempre 
llevaba en los bolsillos para regalarlos a los niños. Más tarde trasladó ese amor a sus 
nietos". Edgar Longuet, en Enzensberger (ed.), Conversaciones con Marx y Engels, cit., p- 
431. Bebel recordó el modo en que Marx "sabía jugar con sus nietos, y qué amor profe- 
saban éstos a su abuelo", August Bebel, ibid., p. 396; Hyndman que: “los niños le que- 
rian, y él jugaba con ellos como buenos amigos", Henry Hyndman, ibid., p. 393; y Lie- 
bknecht, a su vez, que *para Marx la companía de ninos era una necesidad; se recreaba 
y refrescaba con ello", Wilhelm Liebknecht, ibid., p. 404. 

* Karl Marx a Jenny Longuet, 11 de abril de 1881, en MECW, vol. 46, p. 81. 

* Karl Marx a Jenny Longuet, 29 de abril de 1881, en Mecw, vol. 46, p. 89. 
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que notaba “estar curándose rápidamente”. Finalmente : 
taba mucha nostalgia de la compania de su primog enia e 
nietos: "no pasa día en mi pensamiento no se dedique a ti y $us 
deliciosos niños”. A Johnny le envió una copia del cuento y alo 
El Zorro, de Johann Wolfgang Goethe (1749-1832), preguntand 
acto seguido, si “el pobrecito [tenía] alguno que se lo le [yese] 2 

La primera mitad de 1881 transcurrió de esta manera difícil 
y penosa. La segunda sería aún peor. 


2. ENTRE LA ANTROPOLOGÍA Y LA MATEMÁTICA 


En los primeros meses de 1881, en cualquier modo, y cada vez 
que le fue posible, Marx continuó trabajando, a pesar de los 
desfavorables sucesos personales. También en este periodo, 
contrario a aquello afirmado por sus biógrafos que repre 
sentaron los últimos anos de su existencia como un arco de _ 
tiempo en el que se había apagado su curiosidad intelectual y su 
capacidad de elaboración teórica," Marx no sólo continuó sus 
investigaciones, sino que las extendió a nuevas disciplinas. 


“Karl Marx a John Swinton, 2 de junio de 1881, en MEcw, vol. 46, p. 93. 

"Friedrich Engels a Jenny Longuet, 31 de mayo de 1881, en mecw, vol. 46, p. m. 
_™ Karl Marx a Jenny Longuet, 6 de junio de 1881, en Mrcw, vol. 46, p. 93. 

*En 1918, Franz Mehring (Marx. Historia de su vida, Buenos Aires, Marat, 2014). 
ique considerando “exagerad[a]” la afirmación de quienes refirieron los últimos 
os de vida de Marx como una “lenta agonía” (p. 532), escribió que “Desde 1878 no 
ido volver a dedicarse a la escritura de su obra capital para terminarla” (p- 558), lo 

ho era cierto, David Riazanov declaró, en 1923, que “si, entre los años 1881-1885, 
perdido su capacidad de trabajo creativo, no habia disminuido su gusto y 
para la investigación", "Neueste Mitteilungen über den literarischen - 
Karl Marx und vy Engels", en Archiv für die Geschichte des Sozialismus und der Arde" 
k ng; vol, 11 (1925), p. 386, En Karl Marx, Leipzig, F, Meiner, 1929, Karl 

der proclamó: “Para un hombre que ha madurado re pero tambien tan gri" 
i v probado como Karl Marx, la vejez física sobrevino antes que para muchos 019% » 
p. 248; agregó, además, que "ya en 1878, se sentía siempre más frecuentemente incap? 
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En el mes de febrero, había confesado a Danielsón que tenia 
“una masa colosal de deudas con la correspondencia" hacia sus 
interlocutores epistolares, porque estaba muy ocupado en nue- 
vos estudios y se preocupaba por llevar a cabo aquellos basados 
en la “enorme masa de /ibros azules, que recibí desde distintos 
países, principalmente desde los Estados Unidos". 

Entre diciembre de 1880 y junio de 1881, los intereses de 
estudio de Marx fueron absorbidos también por otra disciplina: 
la antropología. Marx comenzó a profundizar en ésta gracias al 
libro La sociedad antigua [1877], del antropólogo estadunidense 
Lewis Morgan (1818-1881), recibido, dos anos después de su 
publicación, del etnógrafo ruso Maksim Kovalevski (1851- 
1916), quien lo había llevado consigo en un viaje de regreso 
desde Norteamérica. 

La lectura de este texto, sobre el que Marx se concentró con 
particular atención —le impactó, sobre todo, la importancia que 
Morgan había atribuido a la producción y a los factores técnicos 
como precondición del desarrollo del progreso social—, se reveló 
determinante al punto de alentarlo a redactar un compendio de 
cien densas páginas. Éstas componen la parte principal de los deno- 
minados Cuadernos antropológicos. En su interior figuran también 
extractos de otros volümenes: Java, o cómo administrar una colonia 
[1861], de James Money (1818-1890), abogado y experto conoce- 
dor de Indonesia; La aldea aria en la India y Ceilan [1880], de John 
Phear (1825-1905), presidente de la Corte Suprema de Sri Lanka; y 
Lecciones sobre la historia antigua de las instituciones [1875], del histo- 
riador Henry Maine (1822-1888), llegando a un total que compren- 
día más de cien hojas." Las comparaciones entre las teorías de estos 


de trabajar", p. 261. Diez anos más tarde, Isaiah Berlin afirmó: “en los ültimos diez anos 
de su vida, [...] Marx escribió siempre menos y lo que escribía era siempre más compli- 
cado y oscuro", en Karl Marx: His Life and Environment, Londres, Oxford University 
Press, 1963, p. 280. La ültima fase de la elaboración de Marx fue con certeza compleja, 
y frecuentemente incluso tortuosa, pero también muy relevante teóricamente. 

“Karl Marx a Nikolái Danielsón, 19 de febrero de 1881, en Marx, Danielsön, Engels, 
Correspondencia (1868-1895), cit., p. 163. 

“Estos manuscritos, excepto los apuntes sobre Money, fueron publicados por prime- 
ra vez en Karl Marx, Los apuntes etnológicos de Karl Marx, Madrid, Siglo XXI, 1988. Marx 
no indicó la fecha precisa de su trabajo. Krader, principal estudioso de estos textos, 
considera que Marx se había familiarizado con el texto de Morgan y luego, posterior- 
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con una intención exquisitamente teórico política. Quería 
reconstruir, sobre la base de un correcto conocimiento histórico, 
la secuencia con la cual, verosímilmente, en el curso del tiempo, 
se habían sucedido los diferentes modos de producción. Ésta le 
servía también para dar fundamentos históricos más sólidos a la 
posible transformación de tipo comunista de la sociedad.” 

Persiguiendo este objetivo, en la escritura de los Cuadernos 
antropológicos, Marx redactó extensos resúmenes y anotaciones 
interesantes sobre la prehistoria, sobre el desarrollo de los 
vínculos familiares, sobre la condición de las mujeres, sobre el 
origen de las relaciones de propiedad, sobre las prácticas 
comunitarias existentes en las sociedades precapitalistas, sobre 
la formación y la naturaleza del poder estatal, sobre el papel del 
individuo e incluso otras cuestiones más actuales a su época 
como, por ejemplo, las connotaciones racistas de algunos 
antropólogos y los efectos del colonialismo. 

Sobre el tema específico de la prehistoria y del desarrollo de 
los lazos familiares, Marx obtuvo así muchas indicaciones útiles 
del pensamiento de Morgan que, como señaló Henry Hyndman: 
“cuando [... las tesis expuestas en] La sociedad antigua de- 
mostr[aron a Marx], de modo convincente, que era la gens,* y 
no la familia, la unidad social del antiguo sistema tribal y de la 
sociedad de los orígenes [él] modificó inmediatamente su 
opinión anterior”.* Precisamente fueron las investigaciones 
antropológicas de Morgan sobre la estructura social de las po- 
blaciones primitivas las que le permitieron superar los límites 
de las interpretaciones tradicionales respecto los sistemas de 
parentela; entre ellas, la que propusiera el historiador Barhold 
Niebuhr (1776-1831), en la Historia romana [1811-1812]. 

Morgan había aclarado, sobre todo, y a contracorriente de 
todas las hipótesis precedentes, que se había cometido un gran 
error cuando se había sostenido que la gens fuese “posterior en 
el tiempo a la familia monógama" y que ésta fuese el resultado 


* Sobre este punto véanse también las recientes observaciones de Pierre Dardot y 
Christian Laval, Marx: prenom: Karl, París, Gallimard, 2012, p. 667. 

“La gens era “un cuerpo de consanguíneos dotados de un nombre gentilicio 
comün", cf. Lewis H. Morgan, La sociedad primitiva, Madrid, Ayuso, 1980, p. 129. 

^ Dardot y Laval, Marx: prenom: Karl, cit., p. 408. 
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relación con la pareja unirla en matrimonio o con sus hijos, 
sino con el conjunto de esclavos y servidores que trabajaban 
para su mantenimiento y se hallaban bajo la autoridad del 
paterfamilias", Al respecto, Marx anotó: 


La familia moderna encierra en germen no sólo el servitus (esclavitud) sino 
también la servidumbre, pues se halla ligada de antemano a servicios agrícolas. 
Es la miniagenstura de todos los antagonismos que se despliegan poste- 
riormente en la sociedad y su Estado [...] la familia monógama presupone 
siempre, para poder existir aislada o 
que originariamente en todas partes fu "nte esclavos.” 
jede 6 tpe a ema in | "-- . 
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‘ntonces en la prehistoria, Ry : 
" “Conor ido hasta t n tun vie 
ente los sexos, de M | r €JO ma. 
ito inédito, reda tado en 1848 por Marx y por mi, encuentro esta fra 
nuscriit d Se. 
| se hizo entre el homt 
x ; el trabajo es la que s« more y |; 
“La primera division d ] April y la Mujer 
pore la procreac ión de hijos". hoy puedo anadir: el primer antagonismo de 


4A en la hi ia coincide con el desarrollo del ant: ` 
clases que apareció en la historia coin ¿ | antagonismo 


entre el hombre y la mujer en la monogamia; y la primera opresión de clases, 
con la del sexo femenino por el masculino. La monogamia [...] es la forma 
celular de la sociedad civilizada, en la cual podemos estudiar ya la naturaleza 
de las contradicciones y de los antagonismos que alcanzan su pleno desarrollo 


en esta sociedad.” 


También Marx, por otro lado, había prestado gran atención a 
las consideraciones de Morgan sobre la paridad entre los sexos, 
Éstas afirman que las sociedades antiguas fueron más progresivas 
en cuanto al tratamiento y a los comportamientos hacia las 
mujeres. A propósito, Marx transcribió aquellas partes del libro 
de Morgan en las que había observado que, con los griegos, “el 
cambio de la descendencia por línea femenina a la masculina 
[fue] perjudicial para la posición y derechos de la mujer y madre”, 
El antropólogo norteamericano había agregado que en la 
Antigua Grecia “predominö [...] un principio, difícil de en- 
contrar entre los salvajes, de egoísmo calculado por parte de los 
hombres, que tendía a menguar la estimación de la mujer". 
Morgan evaluó negativamente el modelo social griego. Los 
griegos “siguieron siendo bárbaros en el apogeo de su civilización 
en el tratamiento del sexo femenino; educación superficial de 
éste, [... y] su inferioridad le era inculcada como un principio, 
hasta cl punto de que llegó a ser aceptada como un hecho por las 
mujeres mismas". Pensando en contraste con los mitos del 
puo qt. van agregó un agudo comentario suyo: "la 
rn TEL Olimpo muestra reminiscencias de 
er rior de las mujeres. Más libre e influyente. L2 
didis poder Juno, la diosa de la sabiduría que nace de la 
cabeza de Zeus, etcétera," De | Marx 
extrajo inspiració ~ e la lectura de Morgan, 

n también sobre otro tema de importancia 


„ Engels, El origen de la famili 
“Marx, [ Jamilia, la propiedad privada y el 
arx, Los apuntes etnolögicas de Karl M a alee gre 
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significativa: el origen de las relaciones de propiedad, El famoso 
tropólogo, de hecho, había establecido una relación de 


causalidad entre los distintos tipos de estructura de parentesco y 


las formas economico-sociales. Según Morgan, en la historia 
occidental las razones de la afirmación del sistema descriptivo 
es decir, aquel en el que los consanguíneos — 

relación de parentesco de es nás específica (los 
re sanguineos son Se sanis o del padre y 


del hijo eet — del padre")— - 
ite torio —en el q qu den ^ 
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Morgan consideró las sociedades antiguas muy democráticas 
solidarias. En relación con la sociedad del presente, se limitó 
a una declaración optimisma acerca del progreso de la huma- 
nidad, sin invocar la necesidad de la lucha política. Marx, por 
te, no hipotetizó como solución la redención socialista 


tal "mito del buen salvaje". De hecho, nunca tuvo esperanzas 


en el regreso al pasado, sino, como había agregado copiando el 
libro de Morgan, auspiciaba, en cambio, el avenir de “un nivel 
superior de la sociedad" basada en una nueva forma de 
producción y un modo distinto de consumo. Ésta, además, no 
surgiría gracias a una evolución mecánica de la historia, sino 
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lenguaje lleno de definiciones discriminatorias usado por aque- 
ilos que estaba wane las connotaciones racistas utilizadas 

or los antropólogos. * El rechazo de Marx hacia esa ideología 
fue categórico y sus comentarios contra los autores que se 
expresaron de ese modo fueron cáusticos. Cuando, por ejemplo, 
Maine usó epítetos discriminatorios, Marx comentó decisiva- 


mente: "Pero esto jno tiene sentido!" Recurrentes, más atin, 


fueron las expresiones del tipo: “¡que el diablo se lleve a esta 
jerga ‘aria’!” 

Finalmente, mediante los libros Java, o cómo administrar una 
colonia, de Money, y La villa aria en la India y Ceylan de Phear, Marx 
estudió los efectos negativos de la presencia europea en Asia. En 


CICrne | 


wu 
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Las teorías del progreso, hegemónicas en el siglo xi 
difundidas también entre antropólogos y etnólogos, post; y 
que el curso de los eventos ve. Pepe a un recorrido a Ban 

debido a factores externos a la acción humana, que proce ade 

en estadios sucesivos concatenados entre ellos, y nes. 

como tinica e igual meta el mundo capitalista. 
En el lapso de pocos anos, con la llegada de la Segunda] 

nacional, también entre las filas del movimiento obrero > 

cuerpo la ingenua convicciön del progreso automätico a 

historia. La única variante respecto de la versión burguesa ^n 

la previsión de una ültima etapa que vendría seguida luego de 

“colapso” del sistema capitalista, automáticamente destinado al 

ocaso: el advenimiento del socialismo (;por anadidura, a conti- 

nuación, definido como “marxista”!).”? Este análisis, más allá de 
ser epistemológicamente errado, produjo una suerte de pasi- 
vidad fatalista, que se transformó en un factor de estabilidad 
para el orden existente y en debilitamiento para la acción socia] 
y política del proletariado. | 
Dicha posición considerada por varios "científica", ponía en 
comün aquella ya afirmada de origen burgués y la otra que 
comenzaba a emerger también en el frente socialista, Marx 
supo oponerse sin ceder a las sirenas que anunciaban el curso 
inequívoco de la historia conservando su enfoque característico: 
complejo, versátil y multiforme. 

Si, en presencia de tantos oráculos darwinistas, Marx pareció 
ser un autor incierto y vacilante,” por el contrario, supo huir de 
la trampa del determinismo económico en la que cayeron, en 
cambio, muchos de sus seguidores y de sus presuntos continu 
dores, a quienes se lesimputó una de las peores caracterizacion® 
del “marxismo”, más allá de la sideral distancia de los propos! 
respecto a los cuales consideraban inspirarse. 

: En los manuscritos, en los cuadernos de apuntes, en las cart 
dirigidas a los compañeros y a los militantes que estaban © 
contacto con él, y además en las intervenciones públicas, Y 


J, 
Cría 
€Nig 


Br 
Cf. Marcello Musto, Ripensare Marx e i marxismi, Roma, Carocci, 2011, p 
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Henry Morgan, La società antica, Milán, Feltrinelli, 1970, P: y 
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n definitivamente pocas a causa de tantos dramas familiares 
m ocaso de sus fuerzas físicas, Marx continuó su investigación 
" reconstruir la compleja historia del pasaje de las formas de 
- sociedades antiguas al capitalismo. 

De las investigaciones realizadas sobre los textos de antropo- 
logía que leyó y sintetizó, sacó la conclusión de que el progreso 
había procedido más rápidamente en las épocas en las 

quese habfan ampliado las fuentes de subsistencia, comenzando 
con el nacimiento de la agricultura. Hizo acopio de las infor- 
maciones históricas y de los datos recogidos, pero no compartió 
los rígidos esquema: sobre la ineluctable sucesión de deter- 
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VOS Hog, 
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Por otro lado, cuando éstas tuvieron inicio, la rel 
Marx con la matemática sufrió un profundo « ambio ción " 
allá de serle útil para ÆI capital, devino fuente de interés : má 
per se, al punto de asumir, en el ámbito de su a« tividad maet i 
un caräcter muy especial. Chua] 
Ya a fines de 1860, mientras su mujer estaba enferma 4 
ruela y las hijas se alejaron de la casa por miedo a] dinis. vi. 
Marx, que habia debido transformarse en una suerte n. 
fermero”, había contado a Engels, que, dadas las Circunstancia, 
“está prácticamente out of question [fuera de cuestión ame 1 
criba artículos [para The New York Times]. La ünica ocupación 
que me permite conservar mi quietness of mind [tranquilidad de 
espíritu] necesaria, son las matemáticas". Conservó esta in. 
tumbre hasta el fin de sus días. 
En la correspondencia con su amigo, que en ese tiempo vivía 
en Manchester, se refirió al placer que la matemática era 
de procurarle. En la primavera de 1865, contó a Engels que, 
durante los intervalos de la escritura de El capital —para cuyo 
término se deslomaba “como una mula [...] aprovechando el 
tiempo en el que se sentía con ganas de trabajar dado que los 
forúnculos estaban siempre ahí [...], pero no molestan el 
cráneo—, hacía cálculo diferencial dx/dy”. Era ésta la única 
actividad que le interesaba, fuera de su trabajo principal, “toda 
otra lectura me conduce siempre de vuelta a mi escritorio”.* En 
el curso de los años sesenta Marx continuó este camino. Es más, 
desde finales de esos años, se dedicó a la matemática de un 
modo más sistemático, escribiendo algunos cientos de páginas 
que, posteriormente, fueron denominados Manuscritos matemé- 
ticos." En 1881, finalmente, Marx concentró su atención sobre 
las teorías matemáticas de Isaac Newton (1643-1727) y de Leib 
niz, quienes, en el pasaje entre el siglo xvir y el siglo XV. el 
primero en Inglaterra, el segundo en Alemania, habían inve 


"E... 

E" po a Friedrich Engels, 23 de noviembre de 1860, en mecw, vol. 41. P- a 
Be Mans a Prairie ich Engels, 20 de mayo de 1865, en Karl Marx - Fri er 
p. 38. tencias de la naturaleza y las matemáticas, Barcelona, Anagrama, 


"Cf. Sofya Yanovskaya, yA a 
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ndientemente el uno del otro,” el cálculo dife- 
tad ia | y el cálculo integral, los dos componentes del cálculo 


in Posterior a estos nuevos estudios, tomaron vida dos breves 
manuscritos —titulados Sobre el concepto de función derivada y 
Sobre la diferencial—, en los que Marx presentó, mediante la 
sistemática de sus ideas, su interpretación del cálculo 
I e ilustró el método descubierto.” Ambos trabajos 
cados a Engels, a quien, apenas concluidos, le 

para recibir su juicio. 
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matemáticos, como Jean d'Alembert (1717-1783) y Josep 
"nis , " n | 

Larange (1736-1813), cuyas tesis habían sido estudiaq,, is 
A ' atc; 

ss, Los dos, sin embargo, el primers I5 po, 

y 


Marx con gran inter med 
el método racionalista ) la introducción de la noción de lín Ihe 
Hte, q 


segundo mediante uno puramente algebraico y e] concepto 
( 


función derive 
denciado por Marx. — — 

Para su profundización, ns: | 
investigaciones con el propósito de asignar, de manera no “mís 
ases conceptuales, un estatuto formal y riguro. 


ida, no habían llegado a resolver el Problem, 
4 ev 


itisfecho, decidió continuar 
Sus 


tica” sino sobre b 


so al cälculo diferencial. 
Sin embargo, él no conocia los nuevos estudios en la materia, 


dado que sus conocimientos de la literatura matemática ge 
habían detenido con los descubrimientos alcanzados al inicio 
del siglo xix. No alcanzó a actualizarse sobre las solucione; 
encontradas por dos matemáticos de su tiempo: Augustin-Louis 
Cauchy (1789-1857) y Karl Weierstrass (1815-1897), cosa que, 
probablemente, le habría permitido avanzar en el objetivo que 
se había fijado. 

En cuanto a la lectura de los Manuscritos matemáticos por parte 
de Engels, en agosto de 1881, éste se armó “finalmente de valor 
y comenzó a estudiarlos”. Felicitó inmediatamente a Marx 
considerando que se había hecho “finalmente claro aquello 
que muchos matemáticos sostienen desde hace tiempo, sin 
lograr encontrar una base racional, o sea que el cociente dife- 
rencial constituye el elemento originario, mientras que las 
diferenciales dx y dyson deducidas”. Engels estuvo tan altamente 
implicado en estos estudios que comentó con su amigo: “el 

asunto me resuena por la cabeza durante todo el día, incluso la 

noche anterior he soñado que, para diferenciar, daba a un tip? 

los botones de mi camisa y aquel se las piraba”.* Las discusiones 

sobre el Lema entre Marx, Engels y su amigo en común Sam 

zes 111) continuaron hasta el fin del ano siguiente: 
| noviembre de 1882, Marx todavía estaba convencido 


IM^ 
Mabtia que agregar, además, que la convicció el simbolismo 
tico debie , cción de Marx de que 
hoy ingenua. fielmente los procesos concretos del mundo real seri 
gels a Karl Marx, 18 de agosto de 1881, en snow, vol. 46, pp. 19-9 
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“liquidar todo [el] desarrollo histórico del análisis soste- 

poder Poo que en la práctica, nada de esencial ha cambiado en la 

geométrica del cálculo diferencial, o sea en la simbo- 

a ca”. Sin embargo, distinto de cómo había 

e hubo iun: "futura ocasión" para continuar sus 

e stigaciones en la biblioteca del British Museum y preparar 
nana discon particularizada de los distintos métodos". 

Ba samian de In vida de Marx, el interés por el cálculo dife- 

| 1 relación con la preparación del segundo 

de B caf bital. Marx se interesó sobre todo en la ma- 

mát vds n Coco en een como habia 
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Es m recibía, además, y hojeaba también ng mo 
v francesa. Sus días comenzaban siempre con los a, 
«mirada curiosa, ávida de noticias, recorría con atencign™ 
ginas y se detenía sobre las principales noticias in lay 
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cuestión misma". Debido a estas razones, la respuesta a Nieu- 

uis fue perentoria, siendo imposible "resolver una ecua- 
ción no contenga en sus términos los elementos de la 
solución”. Además, se declaró seguro de que: 


un gobiemo socialista no llega a la conducción de un país sin que las circuns- 
tancias arriben al punto que éste pueda, antes que nada, tomar las medidas 
dau masa de los burgueses y conseguir, así, el primer objetivo, 


1sideraciones resulta evidente que, para 
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una propuesta que lo había vuelto famoso, ésta es, la de 
“a una tasa tinica sobre la renta de la tierra en sustitución 
alos todos los otros impuestos existentes; 


Lo ya una parte de la renta mediante los impuestos. No 
necesitamos hacer otra cosa sino algunos cambios en nuestro modo de 


pare D en su totalidad, Entonces, lo que yo propongo [...] es 
sación de la renta mediante los impuestos, [...] En la forma, la 
ad de la t rmanecería como lo que es ahora. No hay necesidad 
[ opier io, ni de establecer límite alguno a la exten- 
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empleo de | 
2 las diez medidas para realizar, en los paíse, 
económicamente más desarrollados, después de la conquista 
del poder por parte de la clase obrera. 


Marx recordó a Swinton que "ya los más viejos discípulos de 
Ricardo, los radicales, imaginaban que, con la apropiación de la 
renta agraria de parte del Estado, todo estaría bien”.” Marx había 
criticado esta impostación desde 1847, cuando, en la Miseria de la 
filosofía, había puntualizado que si “los economistas como Mill, 
Cherbuliez, Hilditch y otros [habían] pedido que la renta [fuese] 
asignada al Estado para servir al pago de los impuestos”, ellos 
habían manifestado así “la expresión franca del odio que el ca 
pitalista industrial siente hacia el propietario del suelo, el cual es 
a sus ojos inútil y redundante en el conjunto de la producción 
burguesa”.!” Ciertamente, no suficiente para cambiar las des 
igualdades existentes en la sociedad de su tiempo. 

En su respuesta a Sorge, Marx mencionó los casos de otros 
autores que, en el pasado, habían propuesto recetas similares. 
Entre ellos estaban el francés Jean-Hyppolite Colins (178% 
1859), que había intentad = ; de los 
Posonii ado transformar “este desideratum 

rgueses avanzados de Inglaterra en una pana 


v 
Karl 
E. Marx a Friedrich Sorge, 30 de junio de 1881, Correspondencia Marx-Engels b 


w 
Marx Engels j 
* Karl Marya Jm e del Partido Comunista, ct, p. 14. 
para Engels, la ecuación * n, 2 de junio de 1881, en mecw, vol. 46, p. 95. También 
escribió a Bernstein, en may, " debía rechazarse absolutamente. C0» 
Engels a Eduard Bernstein, 12 qu, 1» definir "socialismo"... socialismo!”, Fel 
Karl Mars, Miis dela fg nto de 1881, en ecw, vol. 46, p. 74. 
fia, Madrid, Siglo XXI, 1987, p. 110. 
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socialista, declarando que este procedimiento era la solución de 
ontradicciones existentes en el actual modo de producción”. 
También el economista alemán Adolph Samter (1824-1883), 
main Johann Rodbertus (1805-1875), “receptor de las 
vm oriental, expandió este ‘socialismo’ hasta 

wat victis tomo”, publicado en 1875 con el título Ense 
iama oai Sobre la liberación de las necesidades en la sociedad hw- 


ree 

| “en él era aún menos justificable” 
pe lo demás. Con no ciudadano norteamericano habría debido 
xplica | un re 
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Marx— “distinguia, sin excepcion [a] todos los mer, 
panaceas”.'" También, en el curso de 1881, Marx, con 
atento a cuanto sucedía en el mundo, observó y con 
companeros y familiares, li ca 

En particular, en el mes de AA rpm — EN una lay 
carta dirigida a Danielsón, Marx apun ^ algunas valiosas obser 
vaciones sobre la situación €n que se encontraban alguno, 


K 


e£ bes económicos, desde si 
El estudio de los derrumbes € , € siempre en. 


tre sus prioridades, y la gran depresion que, desde 1873, había 
golpeado a diversas naciones del mundo y, en particular a Ing, 
terra, habían suscitado la atención del estudioso e intensificado 
las esperanzas del militante. Al interpretar los acontecimientos 
financieros en curso en el Reino Unido, dijo: 
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El hecho de que la gran crisis industrial y comercial atravesada por Inglaterra 
haya pasado sin culminar en un colapso de la bolsa de Londres ha sido 
fenómeno excepcional, atribuible únicamente a la emisión de dinero 


francés. 


Estas consideraciones eran acompañadas de la descripción 
del cuadro económico general. La recesión se manifestaba 
con una sensible caída de la tasa de productividad y con un 


cations, 1983, p. 100, En el año siguiente i él 
m 
afirmó que a Marx le "fa] gu en una carta a Hyndman, sin embargo. 


H. George, An nthology i $ 
iem of ern. hie George’s Thought, editado por K. Wenzer, nee 
economista 

Walker ( 1840197) da 4 rector del Massachusetts Institute of Technology Francis 
sador muy superficial” 4 eive Marx era "el príncipe de los confundidos" y "un Br 
murió, en ] 883, h a 78 y 177. Roy Douglas ha observado que “cuando Mar 
nit por cada no Una docena de hombres ingleses los que hablaron 4 
en Land, People and Prin Q6 sólo habrá escuchado hablar del socialista prusian? 
1952, Londres, Alison & Bst, 11019 Of the Land Question in the United Kingdom, 187% 
de pocos años, n & Busby, 1976, P. 48. Las cosas cambi nad te en el cu? 
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drástico estancamiento de las exportaciones. Gran Bretaña 
había dejado de ser el taller del mundo y la “prosperidad 
victoriana” de los decenios anteriores quedaba como un re- 
cuerdo del pasado. Al respecto, de un modo más particu- 
larizado, Marx observó que: 


El sistema ferroviario inglés rueda sobre el mismo plano inclinado del sistema 
de la deuda pública europea. Entre los varios administradores de las socie- 
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norteamericana, Marx no podía no ocuparse de la asen 
Gould y no comentar las palabras que el magnate habj 
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mpensadas en Europa! Se está efectuando una verdadera conspiración de la 
2 participan los indios y musulmanes. El gobierno británico sabe que algo 
se está cocinando, pero estas cabezas vacías [...], estupidizados por su modo 
— de hablar y de pensar, se niegan a ver claro y de actuar en 

ala magnitud del peligro inminente. Engañar a los otros y, engañando 
y. anri así mismos: éste es el fondo de la sabiduría parlamentaria. 


alos 
scit 


también dedicó una especial atención, que desde los 
ine nunca se vio interrumpida, a la causa irlandesa. 
pe aoraideraciones suyas sobre el tema se encuentran en 

11 de abril, M mr hacía 

| ener el me o feniano. 
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sostenedores, NO estaba realmente comprometido m 
arbitrariedad de J 

arrendatarios. A su hija | gue | re), 
“con sus vergonzosas medidas pı eliminares, incluida la inn 
de la libertad de palabra de los miembros de la Cámajs Pi 
el primer ministro no había hecho otra € lo, 


‚pietarios rurales i : 
los pro] des Ingleses SObre , ^ 
e 


Jenny Longuet esc ribió que en 
JENTA 


Comunes”, | | cosa q 
^ € 2 "T ^8 r r OS g " P ^S -— ‘ le 
“preparar las condiciones para ictuales desalojos de hs 
d 


en Irlanda". Para Marx, las reformas propuestas por el gobiern 
representaban tan sólo “una falsa apariencia, ya que los es 
quienes consiguen de Gladstone todo lo que quieren ya w 
tienen por qué temblar ante la Liga Agraria;'% la rechazará sin 
duda o la enmendarán de tal modo que los propios irlandeses 
votarán eventualmente contra ella".!!? Marx se equivocó, dado 
que las medidas fueron aprobadas por el parlamento inglés, 
pero estaba en lo justo cuando previó que éstas no resolverian 
para nada los problemas de Irlanda. Como consecuencia de la 
nueva legislación, sólo pocos centenares de campesinos pudie- 
ron adquirir la tierra y, después de algunos años, las revueltas 
volvieron. 

En otra carta a Jenny, enviada un par de semanas después de 
la anterior, Marx volvió al tema afirmando que la iniciativa de 
Gladstone había sido muy astuta. Con la nueva reforma, de he- 
cho, “en un momento en el que, a causa de la importación de 
ganado y de cereales de Estados Unidos, la propiedad agraria 
en Irlanda (como en Inglaterra) comenzaba a desvalorizarse”, 


"^ La Liga agraria nacional irlandesa era una organización política, fundada en 
ES para defender los intereses de los campesinos irlandeses arrendatarios. " 
Karl Marx a Jenny Longuet, 11 de abril de 1881, en mEcw, vol. 46, p. 84. Sobre 
reacción de Marx, véase también el testimonio de Hyndman que invocando uno e 
Wide Ucn pas dijo: “cuando se refirió con irritada indignación a la política aa 
lio luc rr de especial en la cuestión de Irlanda, los pequenos y hundidos haee 
Y la cara entera te a chispas. Las pobladas cejas se juntaban, la ancha y fuerte t 
saciones", Hen —— por su apasionamiento, y lanzó un chorro de fuertes pet 
cit, p. 385. Sobre la in, en Enzensberger (ed.), Conversaciones con Marx” ^ 
Gladstone, Il, 1865-1898, pr ca de Gladstone en el bienio 1880-1881, véase R. 1999 pp 
248-278. Para un res Chapel Hill, The University of North Carolina Press, | 
Gladstone: 187 54506 tee de sus posiciones sobre Irlanda remítase a H. C G. Matthe p 
también el notable est qu pen Press, 1995, pp. 183-210. Sobre e! put 
Londres-Bosto «C. kett, The Making of Modern [reland 
n, Faber & Faber, 1981, pp. 389-394. ng of 
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permitido a los grandes propietarios de la tierra la 


ya 
hal bilidad de vendet [su] propiedad al tesoro público a un 
e 1081 " 2 f ” 

cio ya que no pos lan”, 
re 

Marx 

et, 

Longu a i i | 
1846-1891), el principal exponente del Partido Parlamentario 
( C 


) — "n maria a : 
l invitö a Jenny a leerle a su marido, su verno Charles 


el discurso brindado en Cork por Charles Parnell 


„landés, Y agregó con certeza: “ahí encontrarás la sustancia de 
ie ns : : m: » 
lo que se necesita decir respecto de la nueva Ley de Tierras”. 
Q : 


Para Marx, en conclusión: 


el problema agrario irlandés presenta complicaciones reales —en realidad no 
específicas de Irlanda— de tales dimensiones que el único modo de resolverlo 
sería concediendo el autogobierno a los irlandeses y forzarlos, así, a encontrar 


una solución por ellos mismos. Pero John Bull es demasiado estúpido para 
111 


comprenderlo. 
En general, no se podría decir en verdad que Marx estuviese 
entusiasmado de vivir bajo la monarquía inglesa. La muerte de 
Benjamin Disraeli (1804-1881), dos veces primer ministro y por 
muchos años dirigente del Partido Conservador, ocurrida el 19 
de abril, fue acompañada de una campaña de “exaltación” del 
personaje. Eso le pareció a Marx, “la última extravagancia londi- 
nense”, que había dado a Gran Bretaña “la satisfacción de 
admirar la propia magnanimidad”. En la última fase de su go- 
bierno, Disraeli no había hecho otra cosa que coleccionar fra- 
Casos. Entre éstos se encontraban, en política exterior, el curso 
negativo de la guerra anglo-afgana y el sangriento conflicto en 
Sudáfrica durante la guerra anglo-zulú y, en economía, el colap- 
so de la producción agrícola e industrial. Fueron éstas las ra- 
“ones que causaron la severa derrota de Disraeli en las elec- 
“ones políticas de 1880. 
5 Reflexionando sobre su vuelta a la popularidad, Marx anotó: 
556450 no es “grandioso” homenajear a un muerto que, poco 
antes de pasar a mejor vida, fue saludado con manzanas y hue- 
T" Podridos?" Su carta concluyó con la irónica afirmación de 


am 
sión - Mars à Jenny Longuet, 29 de abril de 1881, en MkCW, vol, 46, p. 90. La expre- 
Para el ull, usada frecuentemente por Marx en sus últimos años, personificaba, 
sentido común, a Gran Bretaña, i 


we 
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Pertenece por naturaleza a la estirpe de los filisteos”. 
lo tanto, así como se lo confió burlonamente a su hija 
Por Marx decide enviárselo a su amigo Engels, agregando 
ete“ suavizado su opinión sobre Kautz desde que ha 

» ser un gran bebedor",!!^ 

d verano de 1881, Marx se ocupó, con constancia, de los 
Orem las elecciones políticas francesas. El 
o Léon Gambetta (1838-1882) se había lanzado 
tur te de Eno del Consejo y la Unión repu- 
a po él, p 2 a conquistar la mayoría de los es- 
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l 
campesinos consideran a ( yambetta como el non plus ultra del repuby 
Neg 
: X I 
posible." "iim 
En otra carta enviada durante el mes de agosto, Marx inf, 
Zum - 
Ic 


a Engels del “estado del partido obrero en París", Le repo 
"p TTL —— € FT 
su amigo que Prosper-Olivie! Lissagaray (1838-1901), au T 


POR. n y ; Oly. 
La historia de la Comuna de Paris de a 


cionario y autor de 189) 
"51. J - Marx como una persona "absol. f 
[1876], reputado pol I < tamente 


imparcial, desde este punto de vista”, le había confiado que “y 
bien existía sólo en germen”, la Federación del Partido de lo 
Trabajadores Socialistas de Francia (FPTSF), fundada en 1879 
era “la única fuerza que contaba con alguna importancia frente 
alos partidos burgueses de todas las tendencias". La Organización 
de este partido “aunque siendo todavía poco sólida y más ^ 
menos ficticia, era bastante disciplinada para permitirse 
presentar candidatos en todos los arrondissements, hacerse notar 
en las asambleas, y fastidiar a la gente de la sociedad oficial” 
Marx había podido verificarlo directamente, leyendo los 
“periódicos parisinos de todos tipos” y notando que “no había 
ninguno que no se enojara con esta 'plaga general’: el partido 
obrero colectivista”.'** Todo el mundo, por lo tanto, estaba 
contenido en su habitación. A pesar de permanecer sentado en 
su escritorio, a través del estudio de las transformaciones socia- 
les en Estados Unidos de América, las esperanzas nutridas por 
el fin de la opresión colonial en la India, el apoyo a la causa 
feniana, el análisis de la crisis económica en Inglaterra y la aten- 
ción a las elecciones en Francia, Marx observaba constante- 
mente las senales de los conflictos sociales que se desarrollaban 
en cada latitud del globo. Intentaba acompanarlos, donde fuera 
que surgieran. 
De sí mismo, de hecho, nosin razón, solía decir: *soy ciudadano 
del mundo [...] y allí donde me encuentro, allí actáo". ^ Los 
ültimos afios de su vida no desmintieron esta manera de ser: 


NIK. de e 

wae -— X a Friedrich Engels, 9 de agosto de 1881, en MECW, vol. 46, p- 117. 

Pines de agosto de 1881, en MEOW, vol. 46, pp. 133-134. gah 
argue, en Enzensberger (ed.), Conversaciones con Marx y Engels, cit P- 


i LA CONTROVERSIA SOBRE EL DESARROLLO 
- CAPITALISMO EN RUSIA 


1, LA CUESTIÓN DEL FUTURO DE LA COMUNA AGRÍCOLA 


En sus escritos xw Marx había observado siempre que 
bui bero vag de los principales obstáculos, en el 


EL DESARROLLO DEL 


hs Ls PI Al I MO 
A t see vee 6 


de Europa, una circunstancia casual 
sus estudios sobre Rusia. al lo empujó a profundizar 
Hacia fines de febrero de 1881, M 
’ y IMAFX 
intensa y apasionante carta de parte 4a WH Zum Er avis 
ch (1849- 


1919). militante de la organización 

Escrita en francés, la carta había sido nome he Negro. 

Ginebra, done la revolucionaria rusa, bu he e 16, desde 

an atentado contra el jefe de | í a en su patria por 

había refugi am a policía de San Petersburgo, se 
Vera Zasülich, 
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nos que, à consecuencia de n wu de la comuna, se 
| iudades, buscando un salario, 
», en las grandes © ! 
pe e 
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i dc que, 
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La convicción de 
. e a 
capitalista fuese en 2 — + tal 
de la sociedad comu dicet no mit para € — 
En el Manifiesto ee atraviesa $e o nacimiento 
Is, que las d munita, d ded ró, - = 
a A ni 
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idea de que el capitalismo creaba “la apropiación 
tanto de la naturaleza como de las relaciones sociales Men 
miembros de la sociedad”, En este texto, Marx afi 
una vez y claramente, que i 
E MILI 


E ..] pasa también por encima de las barreras y 
ae iin zación de la naturaleza; liquida la. cionale 


— 0 
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sa la transformación de los medios de trabajo en medios de trabajo 
sólo son utilizables colectivamente, la economización de todos los me- 


que de producción gracias a su uso como medios de producción colectivos 


dios 


del trabajo social, combinado, el entrelazamiento de todos los pueblos en la 
red del mundial, y con ello el carácter internacional del régimen 


| bien que, con la concentración de la producción en 
E - pocos patror es, n L las clase 5 trabajadoras aumen- 


e yA 
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capitalismo fuese el mejor sistema que jamás ha existido, Marx 

ocía también que, no obstante la despiadada explotación 
de los seres humanos, éste presentaba algunos elementos poten- 
cialmente progresivos, suficientes para permitir, mucho mäs 
que las demás sociedades del pasado, la valoración de las poten- 


de los individuos singularmente. 


Profundamente contrario al precepto productivista del 
así como al primado del nn i À 
raivo de la producción de plustrabajo, no obstante, Marx 


^on AU 
222 er 
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gta SOBRE 


o general provisorio. Las cuestiones 

o en ocasión del primer con e 

¡de los Trabajadores, él Kr 
an... ind cst inc 


eem a los niños yk 
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como la revolución no nacerá nunca exclusivamente de meras 
dinámicas económicas y tendrá siempre necesidad del impres 
factor politico, para la llegada del comunismo “se re- 

quiere una am material de la sociedad o una serie de condi- 
ciones materiales de existencia, que son a su vez, ellas mismas, 
producto pen una prolongada y penosa historia evo- 
a’. Tesis que confirman la continuidad del pen- 


a IRR t e yn an 
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Gi. ulas que pudiesen sugerir aque 
bien de oct " políticamente contraproducente: qo él 
: considerab: ~ iversal de sociedad socialista. Fue por esta "ue 
| un modelo a la segunda c: [1873] de El capita, u^ 

En | r que no estaba entre sus intereses“ 

a cue we para el bodegón del porvenir mp 
| fue también retomada en las Glosas marginales fb, 
1780-1880], cuando, en respuesta a una críti del 
“alemán Adolph Wagner [1835-1917], €scribier, 
nte: “yo nunca he construido un ‘sistem, 
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r se conectaba con las repercusiones que los posibles 
reso la comuna rural habrían determinado en la actividad 


| de 
cambios da del movimiento socialista. Michailovski debatia, 


de E mbio, más teóricamente acerca de las diferentes tesis exis- 
Contes sobre el futuro de la obshina. Estas oscilaban entre quienes 
an Rusia debía destruir la obshina, como sostenían 
economistas liberales, para pasar al régimen capitalista, y 
es, en cambio, para evitar los efectos negativos de este 

^ de producción en la población, esperaban que la comuna 


N, 
ARROLLO h 
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PL 
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yectoria Misting, LT 
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uctivas del trabajo social y al desarrollo de todo productor 
on jual” genera un impulso tal que se presenta “ya, en reali- 


eae una especie de producción colectiva", de modo tal 

dad. sólo e “transformarse en propiedad social”. = 
Sin embargos “Ja aplicaciön que [Michailovski] puede hacer 
de este bosquejo histórico" es tan sólo si ésta deviniera 
= s capitalia calcado sobre el patrón de los países de la 
occidental". Según Marx, en los últimos años Rusia se 
a en es Mes no habría completado su trans- 
des mii convertir en proletarios a una gran parte 
yes ) y una vez que entre en el seno del régimen 
erse reine 
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ó: "He restringido, pues, €x 
E ae mie her E la ‘fatalidad histórica' 
e — le siguieron veflenleeia nam 
plicaciones teóricas sobre la weiten as y 
cual germen 
de 


pa 
suerte 


ricas de im 


una futura sociedad socialista 
posibilidades concretas de que DEN del análisis de las 
Marx rm - jas aero unc ND DE — 
o que consideraba o 
Mar ame se ha presentado e — 
gie gti od i rusa 
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Además, refiriéndose a quienes, según Zasúlic h, se declaraba 
eguidores, pero sostenían la inevitabilidad del advenimie 


, n 
capitalismo, comentó, con su típico sarcasmo: “Los : : 


Marxis. 


tas’ rusos de quienes me habla me son totalmente desconoc; don 
-Los rusos con los que mantengo relaciones personales tienen 


| completamente opuestas”.% 

s llamados constantes a la experiencia europea fueron 
‚ompanados de una observación política de gran valor, Si, en 
primeros años cincuenta, en el artículo Los resultados de la 
ra dominación británica en la India [1853], publicado por q 
ob Tribu: " Marx había afirmado que "Inglaterra tenía 
yir en la India una doble misión: destructora por un 
lora por otro. Tiene que destruir la vieja socie. 
tar las bases materiales de la sociedad occiden- 

i pty A C12 
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«responde a una reflexión parcial e ingenua del colonialismo, 


e por un joven periodista, en ese tiempo de apenas 
y cinco anos. En 1881, después de lustros de profun- 


Amai y observación atenta a los cambios sucedidos 
^ — politico internacional, sin mencionar la gran 
idad de lecturas sintetizadas, durante ese periodo, en sus 
Cuadernos. antropolögicos, el tema de la posible transiciön del 
ital pec > PA comunitarias del pasado fue tratado de una 
manera distinta. Por ejemplo, refiriéndose a “las Indias Orien- 

aie él manifestó su convicción acerca de que 


= CITÉ I ssc seni cents cde 
* ad comú: AO ut mci wiegen im od 
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había sucedido la “transición de la sociedad basada in) 
dad común a la sociedad basada en la propiedad pri... 

à pregunta sobre si, también en Rusia, "la carrera his. 

4 


` la comuna agrícola deba fatalmente concluir así” 


as 
de as 


" 6 Marx opu. 
‘otra vez, un seco: "De ninguna manera”. 
— Más allá de su firme rechazo teórico a aplicar, de mod, 
cad o, el mismo modelo en diferentes contextos, Mar, 
‚en evidencia las razones por las cuales la obshina 
> con base en sus propias características, 


ecesario destacar que “la expropiación de lo, 
cci ad privada, desde una forma de propie. 


dores" a otra “concentrada de los 
eh o sería 
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ese modo de producción está entonces en condiciones de desa 
wansformar la forma todavía arcaica de su comuna rural en lugar de 


inos podrían “incorporar las adquisiciones posi- 
»r el sistema capitalista sin pasar por sus horcas 


pida rm de el momento en que no se pda sana por 
yer Ee sodes ^t capitalismo 
irrenunc > también para Rusia, Marx les pre- 
Be bini TA 
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sociedad moderna a una forma su 
E producción y la apropiación colectiva "des 
A partir de estas palabras resulta evidente, una ye, ma. 
. Marx no pensaba de ninguna manera en el modo * Primiti n 
ón colectiva o cooperativa, [que había sido) elre 
del individuo aislado”, sino en aquel fruto de |, 
n de los medios de producción"." La misma um 
10 él hizo notar, constituía “la forma más moderna dej 
pet propied ad comunista que, a su vez "siguió toda i 
Ar es”. 72 Estos estudios ylos análisis consiguiente, 
| C iania la elección de Marx La 
asg an no que represen 
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venciones en el pasado muestran en cambio la apertura teórica, 
gracias a la cual él tomó en consideración otras vías posibles 
para el pasaje al socialismo, que antes no habían sido tenidas en 
ne por irrealizables.” 
yen oe rim mitad del siglo xrx, luego de las re- 
a“ rom s por Alejandro II Romanov (1818-1881), 
condicio! go ae 
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lista occidental [...] sin desarrollar de nin 


qe 


guna ma 
f " ner, 
productivas de la agricultura”, con e] resultado 4 sm, 


ado li condiciones para "[e]l enriquecimiento LM 
ásitos capitalistas que chupa[ban] la san Mie 
ida, pe "comuna rural'” BE, ya tan 

f abía llegado a la conclusión de que la ai 


ada por los populistas rusos era realizable 
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ge sistema econó ae al que propende la sociedad moderna, y 

dehors s sin empezar por suicidarse*” 
tero era posible, y ciertamente más adecuada res- 
ontextc ee iones existente en pone que el 


1omento oportune 
se efectúa en el n ^; 8i cone 
Ja revolución entra y 


u iL. en asegurar el libre desenvolvimiento de la comuna 
4 pronto un elemento regenerador de la sociedad rusa 


sobre los países subyugados por el régimen cet. 
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Fury c, ^ 


á mismos temas al año siguiente, 
| 6 a los a la nueva edición rusa del e “NETO de 
V redaciado junto a Engels, el destino 
c oci; do al de las luchas proletarias de y | 
), sostuvieron: 
pt oe oma) fe 
forecimieno febril del fraude apa y ea, 
sa en vias de formació lea mide 
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sobre la cuestión —aun cuando no pudo respetar tal compro- 
miso— con el Comité de San Petersburgo de la organización 
pulista Voluntad del Pueblo.” 

o obstante, en "aigunds líneas" él buscó disipar “cualquier 
duda" de Zasülich, "acerca del mal entendimiento respecto de 


[su] supuesta teoría". Como argumentación, Marx se remitió 


a la cita sobre la "expropiación de los agricultores" presente 


en la edición francesa de El capital —la misma que habia 
omm en el esbozo de carta destinada a la redacción de la 
Otechestuennye Zapiski— y corroboró que su análisis estab 
‘expresam ee age engeren Sur 
ee ación 
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"D Mr, 
basado en la asociación de los productores, pug 


sólo a través de determinadas y obligadas et, lese rea); 


ne 
cambio, la necesidad histórica del desarrollo del mo m 
Auceiön capitalista en cada parte del mundo,” de py, 
Las consideraciones que Marx desplegó, con + 
en! s, sobre el futuro de la obshinason del ee 
paración entre socialismo y fuerzas productivas p> | 
1 acentos nacionalistas y simpatías hacia 4j." 
Ben elena dela Segunda Internacional y ap 
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amentos de fidelidad que habían expresado hacia sus teorías. 
Mar describió así las fuerzas en el campo: *de una parte están 
os críticos (mayormente jóvenes profesores universitarios y 
ambién algunos publicistas, en parte vinculados a mí por 
min a personal) y por otro lado está el Comité central 
moram, es decir los populistas de la Voluntad del Pueblo. 
| Sorge que el carácter pre del v" 

M ición, NE él evaluaba ave ab! er vx 

lo rabia entre los que se adherían al pr mt grupo, e 
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Está muy lejos de [... quienes] predica 
ace Y Im): Por el contrario ellos, 
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ción a la especificidad histórica y al desarrollo desigual de 
diciones políticas y económicas entre países y contextos 
sociales diferentes. Este planteamiento contribuyó seguramente 
ntar las dificultades, a lo largo del camino, ya acciden- 

tar los libros restantes de El capital. 
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Marx, Y la Asociación General de los Trabajadores Alemanes 
JADAV); fundada por Ferdinand Lassalle (1825-1864), replicaba 
de manera prevaleciente las posiciones de este último. 

En Francia, como en el resto de Bélgica, las teorías de Pierre- 
Joseph Proudhon estaban más difundidas, entre la clase obrera, 
que las de Marx y los grupos que se inspiraban en él no eran 
superiores, en número e iniciativa, a los que seguían al revolu- 
en (1805-1881). 
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jas ideas socialistas de un alemán, Marx. No obstante, así están las 

las ne estan superior a todos nosotros por su genio, por su conocimiento 

i uasi excesivo— y su saber fabuloso que, cualquiera que quisiera 

poseen descubrimientos, no haría sino quedar en ridículo. Esto hay que 
copan un tiempo todavía distante,” 


Además de no pesos “la envidia del genio”, Engels 
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‚en a una serie de detalles; la cuestión principal —su espíritu— 
à te". 16 


En la misma carta estaban contenidas algunas noticias de 
otra publicación relacionada con Marx, que apareció en Ho- 

. En 1879, de hecho, se había impreso una bi suya, 

r el publicista liberal Arnoldus Kerdijk (1846-1905), 


en uno de los volúmenes de la serie Los hombres de importancia de 
nuestros días. Anteriormente, el editor, Nicolaas Balsem (1835- 
F anar 


102 


ista alemán Albert Schäffle (1831-1 


f 903) y, 
=: 2 Í 
"de cátedra"! habían expresado sobre la ob 4. 7 * 


Obra de A MN 


| a -— ^r firn 


so que es una absoluta pérdida de tiempo combatir to 


TN 
) so 
> EL. 


das las 
que Schäffle ha reunido en sus numerosos y 4. Nomen 
LM umin i 


lc la Re e l i j Pme. 
la rectific an de todas las citas falsas de EI capital reportadas i 
estos señores llenaría un volumen de bellas dimensiones ^ 
| fect - 
uyö, perentoriamente: “primero deben 
y-citar, antes de pretend apren. 
' citar, antes pretender una respues 


r " 
AI» i TG: 


du cto de pésimas interpretacion, 


Te 


ta à sus pre. 


‚og TORMENTOS DEI. "VIEJO NICK" 105 


con llegaba en un momento inoportuno".? De hecho, como 
había escrito asu hija Jenny poco tiempo antes, hubiese querido 
«dedicar todo su tiempo, apenas encontrara las ganas de ha 
certo, Unicamente para completar el segundo volumen”.” 
Repitió lo mismo a Danielsón —“desearia terminar lo antes 


poble el segundo tomo", añadiendo: 
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À la paciencia ( 
y muy lejano para tener la p que es el primer presu to 
- " "] auque cosa) de estudiar a fondo cualquier tae vi 


episodio fue motivo de ruptura entre los dos, y Marx 
nan como un típico "escritor burgués 
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ncia de una organizaciön ya existente, de conocimientos, 
ause zanda [...] Por eso ésta se ha movido dentro de los 
de - estrictamente legales. La ilegalidad ha sido toda de parte 
de gobierno, que la ha declarado fuera de la ley. Sus crimenes 
hechos, sino opiniones contrarias a sus gobernantes. 
De estas consideraciones, una vez más, se puede confirmar 
ga la revolución no era una mera y rápida alteración 

ma, sino un proceso largo y complejo.” 
leas de Marx, si bien generadoras de polémicas y de 
fe s, comenzaban a producir efectos tambien 
do que, a finales de 1881, en una carta a 
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" s más respetuoso y propenso a FeConocer el 

ode su trabajo. En el número de diciembre. q; eris 

‚ogado Ernest Belford Bax (1854-1926) escribió un 

E uannió El capital como un libro que “constin 
ión de una doctrina económica comparable. A 
cce rio y su importancia en gran escala, al 
micano en astronomía o a la ley de gravedad n 
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políticos —como, por ejemplo, el Manifiesto del Partido 
textos nista y las resoluciones de la Asociación Internacional de 
eat jadores— sino que se extendió, para gran satisfacción 

autor, a su principal contribución teórica: la crítica de la 


politica. Las teorías contenidas en EI capital, de 
iron a ser discutidas y apreciadas en diversos 


nen d) es 
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|o que su tos nocturna ha mejora 
ar al menos’."” Marx había fatio “en 
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i que yo —caminadora por excelencia— habría 
ruedas digna de mí pocos meses atrás” ^? 
juzgado so a Londres, Jenny von Westphalen fue visitada 
De te por el doctor quien, encontrándola mejorada, 
"e unió en atender a su deseo de poder abrazar de nuevo, 
consin ‚de cinco meses de distancia, a la familia y a sus nietos. 
| ocasión, Marx envió "5 esterlinas”, a su hija Jenny, para 
En ela pudiese “pagar al contado el alquiler de las sábanas", 
qu inamovible que le había impuesto para acceder a su 
o ación para hospedarse en su casa. Agregó, además, sin dar 
“espacio a la réplica, que “el resto lo pagaría a su arribo”. 
arx y su mujer, acompañados por Helene 
on en Francia y se dirigieron a 
| de París donde vivía Jenny. A. 
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| regreso de Marx a Francia, 
sos sica personales, había levine Pi ag 
et habia incluso especulado que, apenas tuy; 
ann. “los anárquicos le atribuirian intenciones 
Ben Longuet, luego de asegu 
amigo Georges Clemenceau, que Marx no 
tie s temer de parte de la policía” c, 
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qualizó sobre la situación de su mujer: "día a día, aquí vivimos 
mismas vicisitudes que en Eastbourne, con la sola diferencia 
de improviso, le ocurren dolores terribles”, casos en los que 
r Dourlen le suministraba opiáceos. Marx no le escondió 
ve preocupación: “las “mejorías” temporales, no detienen 
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las m 
que y 
el docto 
su grave 


d d natural de la enfermedad, pero crean ilusiones a mi mu- 
sar de mis protestas— consolidan en Jenny [Longuet] 


la idea cade que nuestra estancia [...] deba durar lo más posible". 
continuos sube y baja, entre esperanzas y temores, 
habían incidido no poco en su propia salud, comprometiendo 
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lo puso al corriente de su estado de salud: « 
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at . de octubre, la salud de Marx, resentida por [a 
\ mitac vicisitudes familiares, vaciló nuevamente; fue golpe 
MM V ‚rtisima bronquitis que le generó una seri ings 
"de la pleura. Esta vez fue Eleanor quien pasó : 
do del padre asistiéndolo, para conjurar e| Pelig, 
npidiö también a su hermana alcanzar, 
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» El 27 de octubre de 1881, de hecho, los social 
elecciones - obtuvieron más de 300000 votos en las elecciones 


"t o- parlamento. Un hecho de proporciones tinicas en 


von Westphalen estaba muy contenta por este 

“ambi m oan sus ultimas alegrias. Las semanas 
suceso, qUe 2 esa noticia, de hecho, transcurrieron para ella en 
su“ nes terribles: “para darle un poco de alivio”, así como 
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gu salud empeoró tanto que, como escribió a su amigo, y 
ruso, Nikolái Danielsón, en uno de sus momentos 
cos estuvo "cerca de 'volverle las espaldas a este mundo 
más crí T ” agregando que los médicos querían “enviar[lo] al 
e Francia o incluso a Argelia". Marx, cuya recuperación 

à y compleja, fue obligado a permanecer *clavado a la 

varias semanas, "obligado al confinamiento domici- 

no p al companero Sorge, y bien consciente 

ba atravesando: "perder del todo una cierta can- 

po para los oe de la curación" Cni 
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esta cronología, junto con algunas fuentes h ty 

o faeron señaladas en sus apuntes, Marx utilizó sobr A 
ne f rimero fue la Historia de los pueblos de ltalia © tot 
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dos textos. El 
LECT. lo Botta (1766-1837), publicado en tres volá 


a P do éste tuvo que abandonar Turín en 1814 de ^ 
ión. del gobierno de Sabaudo, restableciéng, 

EL. ' de la derrota de Napoleón Bona ^. 

Historia mundial para el pueblo alemán [184410 
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‘on política y económica alemana entre los siglos xıv y Xv; 
ntras que en el tercero, en las 141 páginas relativas a la época 
470-1580, Marx se ocupó de la confrontación entre Francia y 
l ña, de la República florentina en los tiempos de Girolamo 
ola (1452-1498) y de la Reforma protestante de Martín 
Lutero (1483-1546). Además, en el cuarto cuaderno, de 117 pá- 
él resumió la gran cantidad de conflictos religiosos acon- 
Europa de 1577 a 1648." Junto con los cuatro cuader- 


B. h 7 


SEES TT ped eto Fra ar oe n DRM 


MT C ] Lada : = R 4 N 
esaet Gun E dg 22 6s 


122 
rida niña, el mejor favor que puedes hacerme eS Cutan 
poder vivir aún buenos días Junto a ti y de Cumpli, hs 
namente con mis funciones de abuelo a diy. 
En Ventnor, Marx pasó las dos primeras semanas de 
bara poder pasear, sin demasiados esfuerzos, y estar “men. 7 
adden del clima", estuvo obligado a usar, “en caso de de. 
2424” un respirador, cuyo uso lo parangonó al de un i 
n circunstancias así de difíciles, Marx renunció jamás n 
on su hija Laura comentó que el gran énfasis ave 
u ineluctable aproximación”, le habia», 
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sólo directamente para Alemania, sino en general para el 

no que Bismarck haya admitido delante del Reichstag que 

ros alemanes prácticamente se hayan burlado de su 
pcs de Estado". 

és de su regreso a Londres, la bronquitis que se volvió 

ca lo pu a consultar de nuevo, con sus familiares, al 

cuál sería el clima más favorable para el resta- 


exterior, 


nce en un nur 


LOS FORMENTOS DE * 


rtió el 9 de febrero y, en su camino a] Med; X 
E Eo en Argenteuil, en casa de su hija Jenny 
sos apta » de salud de hecho no mejoraba, después Pr 
“una semana había decidido partir solo a Marsella, 
Einer or de que no lo acompañase, Comentó Conven, 
‚to: “por nada del mundo quisiera que la peque; 
nmolada sobre el altar de familia como Una ent 


haber atravesado toda Francia en tren 
Provenza el 17 de febrero, Marx , quiri 
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jeron de enfrentar ue ree tan j incó 
disuadiero do de complicados tratami ien 
lo sí, a un largo D odor médico de Argel, q 
evado r dsla ), quien le prescribió arse lenia. de 
1(1840- medida de jarabe para |, tos y 
Br , para poder reposar duran 
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y (TIMO VIAJE DEL MORO un 
ación adecuada". En su opinión, “lo justo habría sido infor. 
we antes de aventurarse en una 'caza de gansos salvajes”. 
m 90 de marzo Marx escribió a Lafargue que el tratamiento 
había sido temporalmente suspendido, dado que, tanto sobre 
el tórax como en la espalda no había quedado siquiera un pun- 
io seco. Là visión de su cuerpo le había recordado la de “un 
de melones en miniatura”. El sueño, sin embargo, estaba 
lo, a poco”, procurándole un gran alivio: “quien 
nunca de insomnio no puede entender el bienestar 
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le este mundo oriental, 
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así romper la última fuerza de la unión del clan Y. por tanto, di- 
de rebelión,» 
cualquier peligro 
ela és 


de “individualización de la propiedad de la tierra" 

ar ne ado, por lo soins cr ci 
Amice o a los invasores, sino M ne Ma 
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último, la “arrogancia impúdica, la osadía y la obsesión de 

por ndicarse COMO Moloch”, frente a cada acto de rebelión 

qe là población local, subrayando, por otro lado, que en re- 

con los daños producidos por las grandes potencias en 

ja historia de las ocupaciones coloniales, “los británicos y los 
ses superaban con creces a los franceses”. E 
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eligiese representarlo. Sus bigotes, como sus ideas, no ha- 


der rdido el color de la juventud y su rostro, a pesar de las 
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es amarguras de la vida, atin se mostraba afable, modesto 
pun 
| y sonriente. 
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| sy Marx comentó à nt utilizando, c, 

ju ales literarias: “el hecho se ha desplegag 

E cas como en las tragedias |... de Con 

rible 774-1899), el dramaturgo alemán en cuyas obrag , 

desempeñ un papel determinante en la existencia EN 

ino indispensable, entonces, una nueva serie de qu 
e recuperarse necesariamente Mayo, 
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pel ültimo tratamiento vesicante, el 
. alta a Marx, y le dio permiso 
s “demorarse un par de días en Cannes, 
je de las heridas producidas", 
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A e nalmente pudo tomar el tren que, a 


e su hija en Argenteuil. A 

jara en t le aconsejó de no pre 
"hasta ahora he siempre constatado 
a alguien me esté esperando 
para mí q ninguno de sus compañeros, 
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€ su partida, el 7 de 
| día siguiente, lo de- 
esta ültima, antes de 


tranquilidad abso- 
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120 del mismo mes. En el curso de la visi 
ción € Feugier, éste le dijo que “el ruido de la fricción pleu- 
del doctor ecía en el statu quo, circunstancia del todo prevista”. 
wen acuerdo con su colega Dourlen, le aconsejó ir al lago 
p alee "de donde llegan noticias meteoro 
de , 


tà de despedida 


lógicas favora- 
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ber acil desaparecer con el sol" 5 
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| ; extrano!”” El destino final del viaje fue 
tie ahh situada al lado noreste del lago 2 citi 
Marx escribió a Engels que “continuaba tosiendo”, x 
n el tiempo, todo iba bien: "vivimos como en el par. A 
2". Su compañía le hacía mucha falta, e intenta Cu 
“amigo de alcanzarlo en Londres. Engels, sin 
sreocupado por la gestión de todos los 
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de ella del todo, antes de volver a ser perfec- 
eficiente te”. La llegada del otoño trajo humedad y nie- 
iDonkin, con quien había vuelto a su tratamiento, 
dr nuevamente en la isla de Wight. Antes de 
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| de preparación", En este periodo volvió ai 
oe ypología y transcribió algunas de las Páginas - 
del hombre [1870] de John Lubbock (1834-1913) m 
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Marx consideraba “el mejor entre los parlamentarios 
mate: justificó la invasión de Egipto por parte de 
' aterra,” él señaló a su hija Eleanor su total desaprobación. 
mel todo, arremetió contra el gobierno: “¡Genial! No po- 
drían ser el ejemplo más desfachatado de hipocresía cristiana, 
en 'conquista' de Egipto, juna ocupación en pleno tiempo de 
paz!” Además, puso la mira en Cowen que, en un discurso pú- 
gpm do el 8 de enero de 1883 en Newcastle, había 
i su admiración por “esta acción ‘heroica’, [por] el 
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Marx estudió algunas obras ree 'entemente pul 
cuales se examinaban las nuevas relaciones e, On 
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de la reforma de la tierra de 1861 
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clas la esclavitud. Entre los libros resumida, A 
Los campesinos en el tiempo de la emperatriz Catalina " (i \ 

| (1848-1916), El artel en Rusia [1881] ^. | 

(1851-1924), La tierra comunal rural en |, ^ An 

welo [1882] , de Gerard Minejko (1832-1888) y El Mein y, 

part: | en Rusia [1882], de Vasili Voroncoy (1847 [^ 

unto con los trabajos más limitados temporalmente 19, 

- durante Alejandro II [1862], de Aleksandr g m 
), y En la periferia y en la capital [1870], de V ^ 
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no pudo seguir de cerca los desarrollos del movimiento 
etario europeo, ni continuar con su obra científica. Si bien 
ntado, de todos los modos posibles y con todas sus 
reponerse para retomar el trabajo y había pedido a su 
que fue a encontrarse con él para fin de año, de 

os libros: “tráeme la Fisiología, la de [Johannes] 

. y] también aquel horrendo librito de [Edward] Fre- 
Pan. [1823-1892] (La historia de Europa) [1876], ya que sus- 
dye | osa tabla cronológica”,* la inestabilidad de su salud y la 

| M | 2 el estado fisico de Jenny, nuevamente agrava- 
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Eleanor: 


Greo que es debido a la excitación nerviosa, jpor el mied 
Jenny! [...] Hubiese ido rápido a Argenteuil, pero así sólo d >, Petiet, 
la pequeña también el peso de un huésped enfermo, Nadie "^ 

¿de hee 


garantizarme que el viaje no me habría castigado con una r 


tado afortunadamente hasta ahora. Sin embargo, es 
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> impedia trabajar casi sie ae A 
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purante mi vida he tenido muchas horas tristes, pero ninguna tan triste 

aea Sentí que llevaba a mi padre a su sentencia de muerte, Durante 
desasosegado viaje me torturé pensando en cómo le podía comunicar 
or ns de decir nada; mi rostro me traicionó. Mohr dijo 
| rn ¿pequeña Jenny ha muerto!" Y de inmediato me pidió 
Em: con los niños, > bons en 
una répl plica. No h - 
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Sees a Farts, Hite tore ee Poe 
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EPÍLOGO: SALIDA DE ESCENA 


rucción de las últimas semanas de vida de 
zracias a los testimonios dejados por los miembros fue 
| re todo, por la correspondencia de Engels 
pron de éste dirigida a Eduard Bernstein, ge x 
le pps de Ventnor, Marx estuvo “c : 
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de mes Engels informó nuevamente a Bernstein: "Marx 
en condiciones de trabajar, permanece en casa kr) 
francesas, Su caso parece muy complicado". La se- 
siguiente, Engels escribió a Bebel, explicándole que “la 
de Marx no muestra las mejoras que debería".^ El 10 de 
finalmente, Engels comunicó a Laura después de un 
* del doctor Donkin: “ha visitado al Moro y estoy contento 
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com rendió inmediatamente, no obsta 


nte e el 
la pérdida de su querido ami go, 
ico de salud, a Marx le ha m, no 
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a, Comentó a Sorge: a rai 
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suceden por causa natural traen consi 
ot Ha sido así incluso en este au 
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"^ "m manera, 4 ¿Qué estamos haciendo? De cualquier modo, estamos 
de perder nuestra valentía," 


ieot 


Fue esto precisamente lo que sucedió.: Tantos otros, después 
Po la m muerte de A alzaron sus banderas. Desde América 
Extremo Oriente, en las sedes sindicales más 
€ eriferia o en las aulas magnas de las Nui piedi cubes. 
ue decenas. de decenas de millones de trabajadores y tra- 
iS ot prep Mpisimu Aes AE 
à su con ción de pe en CO Brie en ; 
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» Francia (rersr), nacida el año ante, 
ntas ala del socialismo frar 1s, te tem i 
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«hemos agregado algunas cosas, mientras que hemos 
© „mido otras”? Por último, Engels recordó la insistencia de 
"T un genas como vana, en. preponer la eliminación del 

E 3 del programa económico: "esa estupidez del salario 
imo » En el mismo periodo, en una carta enviada al marido, 
qambié "bien a la hija mayor de Marx, Jenny Longuet, comentó de la 
disc ee eor Pie > ge un ua 
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ist le, Paul Lafargue, Karl Marx 
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A. Programa político P 


| ón de todas las leyes sobre la Prensa, 
las asociaciones, y sobre todo de las lee 
da asociación internacional de los trabajadores, on 
“Supresión de la “libreta”,’ verdadero fichaje de la clase 


ados los artículos del Código” que sancionan la bre, 
d E ente al patrón y la inferioridad de la 
T nip a's 1a x ^i 
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onus ESENCIAL (1881-1883) 


En este arco temporal, transcurrido: 
Londres, Marx concluyó algunos én 
to rd 
|H. Morgan, J. Money, J. Phear, y H. Maine. 


CRONOLO€ ÍA 


SEN I 


estuvo obligado a la inmovilid 4 
meses. ad por aan 


Muerte de su mujer. 


Viaje a Ventnor, en la isla de Wi ght, 
su hija menor Eleanor, en la binned ' junto to con 
| clima templado. eda dein 
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93 agosto - 27 septiembre 
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Visita a Argenteuil, a la casa de su hija Jenny. 
Desde principios de julio al 20 de agosto, Marx 
realizó un ciclo de curas termales en la cercana 
Enghien, 


Viaje a Suiza, en compañía de su hija Laura. 
Marx hizo una breve parada en Lausana y 
luego descansó por cuatro semanas en Vevey, 
sobre el lago Leman. En su camino de regreso 


_| paró en Ginebra. 


so a Francia. Tandas nta devo 
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plinas, conflictos políticos, cuestiones teóricas y áreas Marx estudió los 

recientes descubrimientos antropológicos, analizó las comunales de propie- 
dad en las sociedades precapitalistas, apoyó la lucha del movimiento de los naródniki 
en Rusia, expresó críticas a la opresión colonial en India, Irlanda, Argelia y Egipto, y viajó 
más allá de Europa por primera y única vez. Karl Marx, 1881-1883. El último viaje del Moro 
disipa el mito de que Marx dejó de escribir en la vejez y desafía la distorsionada represen- 
tación de Marx como un pensador eurocéntrico y economicista que estaba obsesionado 
sólo con el conflicto de clases. 

Marcello Musto reivindica la importancia renovada de la obra de Marx, destacando 
escritos inéditos o desatendidos anteriormente, muchos de los cuales siguen sin estar 
disponibles en español. Se invita a los lectores a reconsiderar la crítica de Marx al colonía- 
lismo europeo, sus ideas sobre las sociedades no occidentales y sus teorías sobre la posibi- 
lidad de la revolución en los países no capitalistas. De los últimos manuscritos, cuadernos 
y cartas de Marx surge un autor notablemente diferente del que ha sido representado por 
muchos de sus críticos contemporáneos y seguidores. 

En tanto que en la actualidad Marx experimenta un redescubrimiento significativo, 
este libro llena un vacío en la biografía aceptada popularmente y sugiere una innovadora 
reevaluación de algunos de sus conceptos clave. 
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Marcello Musto, probablemente el mayor conocedor de la vida de Marx, nos ofrece 
una revelación tras otra. Mientras que muchos habían entendido el periodo pos- 
terior a la Comuna de París como un tiempo de divulgación de su ya establecida 
doctrina política, Musto en cambio demuestra de manera brillante que Marx pasó 


estos años abriendo nuevos e importantes horizontes teóricos. 
Etienne Balibar 


La obra de Marcello Musto es esencial para el análisis de la vida y el pensamiento 
de Marx. En este libro, Musto se centra en las investigaciones de Marx durante sus 
últimos años. Los manuscritos antropológicos, los estudios sobre la transformación 
de la propiedad y las críticas contra el colonialismo escritos en este periodo son sor- 
prendentes. Musto nos lleva de la mano y nos invita a descubrir un nuevo Marx. 
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